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Presentación

L
a Universidad APEC (Unapec), fundamentada 

en los principios que rigen su compromiso para 

contribuir al desarrollo sostenible de la nación, 
se aboca a poner en circulación un nuevo número de 
la revista Unapec Verde. Su divulgación coincide con 
la conmemoración de medio siglo del surgimiento 
del Movimiento Ambiental, en 1972, constituido en 
la primera coalición de líderes globales que adver-
tían sobre el impacto adverso causado por el hom-
bre a la naturaleza y se comprometían a salvaguar-
dar el planeta Tierra.

Cimentada en sus funciones sustantivas, en los 
principios y retos en materia ambiental, la institu-
ción promueve con educación permanente diversas 
maneras sostenibles para alcanzar el progreso eco-
nómico y social, en armonía con la biósfera. En ese 
sentido, con la cooperación internacional se inten-
sifican las investigaciones encaminadas a solucionar 
los problemas más apremiantes que atentan contra 

la salud humana y la conservación del patrimonio 
natural. Entre sus investigaciones más relevantes, 
está la que se realiza actualmente para la transfor-
mación del sargazo y desechos orgánicos en biogás, 
que se realiza en conjunto con Y. A. MAOF Holding 

Management Ltd. Igualmente, desde esta alta casa 
de estudios se lideran importantes proyectos verdes 

como la iniciativa por el agua en la región del Caribe 
y el nuevo vertedero para la disposición final de los 
desechos sólidos en la ciudad de Puerto Plata.

Con esta nueva publicación, la Universidad APEC  
reafirma su responsabilidad social de contribuir 

a encarar la crisis planetaria con aportes conti-
nuos para abordar el cambio climático, los riesgos 
emergentes, el rescate de la naturaleza, la gestión 
adecuada de los residuos sólidos y la generación 
de energía limpia. En consecuencia, en esta tira-
da nos complace divulgar las experiencias, accio-
nes emprendidas y reflexiones de diez connotados 
profesionales que de maneras diversas repercuten 

en la vida académica, social y económica del país. 
Sus contribuciones son cónsonas con los esfuerzos 
de la institución, en términos de defensa del há-
bitat natural y manifiestan su empeño con el de-
sarrollo sostenible y la protección del ambiente.

La portada de este número está ilustrada con una 

de las obras del artista del reciclaje Francisco del Ro-
sario Sánchez Robiou, quien además escribió el ar-
tículo titulado “Reciclaje, clamor de esperanza para 
combatir la contaminación por plásticos en mares y 
océanos”, en el cual nos transporta por los desechos 

plásticos y nos muestra cómo, a través de valores de 
preservación ambiental, ingenio, creatividad e inno-
vación, se puede transformar la basura en hermosas 
representaciones del arte del reciclaje.

Por otro lado, Jose Ra. Peña en su escrito “El Octavo 
Puente” versa sobre la necesidad de encontrar solu-
ciones colectivas para afrontar la debacle ambiental 
materializada en el cambio climático y, producto de 
este, la intensificación de los riesgos, la pérdida de 
biodiversidad y de la naturaleza, el volumen de los 

desechos generados y su impacto en la densidad 

planetaria que de no solucionarlo en el devenir de 

Franklyn Holguín Haché
Rector
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los próximos años, la salida plausible para la huma-
nidad sería similar a la dada por Leonhard Euler al 

problema de los siete puentes de Königsberg.

En su artículo “Cocina de aprovechamiento, un apor-
te para la sostenibilidad”, Luís de la Nuez induce a 

que los ciudadanos disminuyan su huella ecológica al 
implementar en la cocina modelos de trash cooking 

que coadyuven a mitigar la pérdida de alimentos y a 
reducir la generación de residuos orgánicos. Desde 
otro punto de vista, Alicia María Álvarez Álvarez, en 

su artículo “La identidad ambiental de las marcas y 
su acción socialmente responsable” discurre sobre 
la necesidad de que las corporaciones proyecten 

sus marcas desde una dimensión social y ambiental 
responsables, que se incorporen estrategias para la 

reutilización de materiales y que, como parte de las 
políticas de ahorro y rentabilidad, se ejecuten accio-
nes para reciclar de manera permanente. Desde otra 

perspectiva, Moisés Alejandro Banks Peña produjo 
el escrito llamado “Apuntes de Ferasso et al. sobre 
los Modelos de Negocios en la Economía Circular”, el 

cual se basa en el resultado del proceso de investiga-
ción conducido por Ferasso y aboga por la necesidad 
apremiante de transformar los patrones actuales de 

producción lineal a modelos de economía circular.

En  otro orden  de  ideas,  Eveliny Alcántara E., au-
tora  del  título  “Reúso  sostenible  de  neumáticos        
desechados”, plantea las consecuencias adversas 

sobre el medioambiente que ocasionan los neumá-
ticos en desuso que al alcanzar su vida útil son tira-
dos a contaminar la biósfera; además, presenta una 
manera sostenible de combatir la contaminación de 
neumáticos a través del reciclaje artesanal. Por su 
parte, Eugenio Polanco escribió sobre “Los terremo-
tos en República Dominicana: enemigos muy peli-
grosos que nos asechan y no estamos debidamente 

preparados para afrontarlos”, donde refiere la nece-
sidad apremiante de  que la ciudadanía se informe y 

prepare frente a la probabilidad de ocurrencia de un 

terremoto con propensión a generar consecuencias 
desastrosas a la población en sentido general, y muy 
especialmente a los grupos sociales más vulnerables 

y en condición de pobreza.

Otro de los insignes artículos incluidos en esta edi-
ción es el producido por Yessica A. Castro Estévez 
denominado “La bioeconomía y la integración de la 
gestión de desechos y el control de malezas con la 
generación de bioenergía”, donde la autora mues-
tra cómo, a partir del proceso industrializador, es 
plausible transformar desechos de origen biológico 
en energía. “Medioambiente y discapacidad” es el 
artículo de la autoría de Osvaldo Antonio Canario 
Montero, en el cual resalta como las personas con 

discapacidad son particularmente vulnerables a las 
consecuencias del cambio climático y clama por el 
derecho humano a vivir en un entorno saludable, sin 

contaminación. Y para cerrar la actual edición pre-
sentamos el escrito titulado “Sistematización de las 
jornadas de limpieza de las costas, como acción de 
responsabilidad social universitaria”, en el que Ma-
ría Luisa Montás describe la invaluable colaboración 
que brinda Unapec a la limpieza y descontaminación 
de nuestras playas.

Finalmente, agradecemos a la comunidad universita-
ria, empresas privadas, entidades gubernamentales, 
académicos, expertos ambientalistas y profesiona-
les independientes quienes, a través de los años, se 

han vinculado a la Universidad APEC en este ingente 

esfuerzo colectivo para impulsar iniciativas encami-
nadas a sensibilizar, educar, informar y motivar a la 
sociedad en general para que se comprometan con 

las acciones que combatan la crisis planetaria. Así 

pues, les decimos hasta luego y les esperamos en el 

próximo número de Unapec Verde, concebida para 

legar un futuro promisorio a las presentes y futuras 

generaciones.
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L
a búsqueda incesante de soluciones soste-
nibles que me permitan convivir en armonía 

con el medioambiente es lo que me impulsa a 

crear cada una de las piezas de arte que concibo, 

con materiales reciclados. Cada  una de las arte-
sanías de reciclaje que realizo llevan, intrínseco, 

mi apego por los valores de protección ambiental; 
trascienden el plano de lo meramente estético, de 
lo bonito o simplemente de lo bello. Expresan mis 

convicciones, anhelos, esperanzas para que todos 

nos comprometamos con acciones para proteger 

nuestro planeta. Por consiguiente, nuestro hermo-
so país, que está “colocado en el mismo trayecto 
del sol”.

Aunque parezca ínfimo, en una nación con cerca 
de 10.6 millones de habitantes, me he propuesto 
entregar lo mejor de mí y contribuir desde mi rol 

de artesano del reciclaje para que más ciudadanos 

del mundo emprendan iniciativas amigables con el 
entorno. Por tanto, no claudiquen por el colosal 

daño ambiental que la humanidad debe afrontar 

y resolver. Pienso que la batalla no está pérdida, 

pero requiere de la acción y voluntad masiva de 
todos los países, empresarios, educadores, gobier-
nos y, en sentido general, de la clase política.

Desde mi perspectiva, lo que otros llaman basu-
ra y lanzan, indiscriminadamente, a contaminar la 

biosfera, no existe como tal ya que en mis manos 

se convierte en  materia para moldearla en arte. 

En otras palabas,  como   artista  siempre  busco la 
manera de transformar los residuos sólidos para 

que adquieran una nueva vida a través de las obras 

que creo. Es bien cierto que, años atrás, muchos 

críticos de arte no valoraban en su justa dimensión 
las obras realizadas a partir del reciclaje de resi-
duos sólidos, e incluso hasta las menospreciaban. 
No obstante, la responsabilidad con el bienestar 

del planeta ha sido un aliciente lo suficientemente 
fuerte para derrumbar esos escollos y mostrar al 

mundo que con creatividad es posible transformar 
la basura en valiosas artesanías, por mientras se 

atenúa el flagelo de la basura.

Es así como el arte del reciclaje se populariza y cada 

vez evidencia más que la humanidad debe abocar-
se a adoptar  modelos  sostenibles para  reducir, 

reusar, reciclar y valorizar los residuos sólidos, 
con el mismo sentido de urgencia que demanda 

Reciclaje, clamor de esperanza para combatir 
la contaminación por plásticos en los mares y 
océanos

Obra Tropical fish. Fuente: autor.

Francisco del Rosario Sánchez Robiou
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la madre Tierra. República Dominicana, cuyo mo-
tor económico es el turismo, afronta un gran reto 
ambiental relacionado a la cantidad de basura que 
se genera, la disposición final de los desechos y la 
cantidad de vertederos a cielo abierto. Según las 
cifras del Ministerio de Medio Ambiente y Recur-
sos Naturales publicadas al 25 de diciembre de 
2019, solo en el vertedero de Duquesa se vertie-
ron 1.3 millones de toneladas de residuos sólidos 
urbanos1  lo que supone graves consecuencias a 

la salud humana y emisiones de gases de efecto 

invernadero.

Si la visión es que nuestro país continue como des-
tino turístico de primer orden, hay que abordar el 
problema de la basura con una estrategia de vo-
luntad política, responsabilidad social, inversiones 
y programas de sensibilización y educación. En ese 
sentido, para lograr un país próspero que promue-
va modelos ecológicos la ciudadanía debe empo-
derarse y demandar de todas las instituciones del 
Estado dominicano y del gobierno central que se 

1 Ministerio de Medio Ambiente y Recursos Naturales, 8 de 
enero de 2020. Estadísticas de vertido  en  Duquesa en el 
período 2015-2019. Obtenido de Estadísticas Institucionales  
Anuales: https://ambiente.gob.do/transparencia/estadisti-
cas/#22-462-estadisticas-anuales.

legisle en ese sentido y se ejecuten acciones bajo 
los criterios de defensa del Medio Ambiente. Cons-
ciente de los desafíos que afronta la nación como 
resultado de la gestión inadecuada de los residuos 
sólidos, mi expresión artística intenta alertar a la 
humanidad para que se adopten estilos de vida 
sostenibles para no continuar lacerando el planeta 
y, si fuera posible, revertir los daños causados al 
entorno natural.

El arte  del reciclaje envuelve  los principios bási-
cos de la economía circular;  ya que, el  proceso  de  

elaboración de una pieza con materiales recicla-
dos implica acopiar, compartir, moldear, reutilizar, 
recomponer, renovar y reciclar residuos sólidos ur-
banos. A la par, devuelve beneficios a la sociedad al 
disminuir la cantidad de desechos contaminantes 
del entorno y contribuir con el sustento económi-
co de cientos de buzos, considerados los primeros 

recicladores. Muchos de los materiales reciclables 

utilizados en mis obras son extraídos por los buzos 
de los zafacones localizados en la ciudad de Santo 

Domingo.  Algunos de  los acopiados por ese gru-
po social son: discos compactos, latas de pintura 

en aerosol, cubetas de pintura y  envases de los 

desodorantes en bolita.

Conjunto de obras Listo para la pelea. Fuente: autor. 
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En tertulias artísticas llegamos a la  conclusión de 
que, más temprano que tarde, estaremos compe-
lidos a reciclar pues la  naturaleza no resiste más 

embates y urge modificar nuestros hábitos, inno-
var y crear a partir del  reúso de materiales. No 
obstante, confieso que en ocasiones el pesimismo 
se apodera de mí, ya  que hace más de veintidós 
años que abordo el  ema del reciclaje a través del 

arte y a la fecha el país no ha avanzado de manera 

importante para contrarrestar y atacar de raíz la 

contaminación ambiental; y peor aún, constante-
mente se promueven iniciativas ambientalmente 
insostenibles. Lo cierto es que si no nos detenemos 

seguiremos con la generación de grandes pasivos 
ecológicos para legar a las futuras generaciones.

La isla Española, que acoge a República Dominica-
na y Haití, bordeada al norte con el océano Atlán-
tico y al sur con el mar Caribe, lo que despierta en 
mí el afán conservacionista que conduce a comba-
tir con mis obras la contaminación oceánica. Por 
esa razón, mis trabajos principales se enfocan en 
crear piezas recicladas a partir del acopio de los 
residuos plásticos que llegan a las playas, gracias 
a la manera incorrecta que emplean los ciudada-
nos para la disposición final de los desechos que 
generan y que contaminan las fuentes acuíferas. 

Recientemente la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU) publicó lo siguiente:

 Actualmente se producen 400 millones de to-
neladas de plástico al año y se calcula que esa 
cifra se duplicará para 2040. Menos del 10% 
del plástico se recicla, el 76% yace en vertede-
ros, lo cual se duplicará para el 2050. Se prevé 
que la contaminación por plástico ascenderá 
a 696 millones de toneladas en el año 2040. 
Al presente, más de 800 de las variedades 
marinas y costeras  se  afectan por la ingesta 

o enredos de partículas de plástico, debido a 

que cada año desembocan en los océanos 11 

millones de residuos de plásticos que se pro-
nostica se triplicará en el 2040.1

Asimismo, la ONU señala: “El reciclaje es la forma 
más eficiente de reducir los plásticos”, y eso es lo 
que hacemos a través de nuestras obras hechas 

con residuos de plástico y vidrio recolectados en 
las playas, específicamente en las del litoral sur 
de la ciudad de Santo Domingo. Cada pieza tiene 
impregnado mi empeño  por   contribuir a   de-
sarrollar una conciencia universal para frenar los 

daños causados a las especies marinas, muchas de 

las cuales están en peligro de extinción en nuestro 
país. Sabemos que investigaciones a nivel inter-
nacional han demostrado que los océanos se han 

convertido en receptáculos de plástico y vidrio 
que amenazan la supervivencia de la vida mari-
na. De ahí mi afán expresado en el arte para que 

construyamos un mundo más sano, uno donde se 

erradiquen definitivamente, por ejemplo, las afec-
ciones de la piel que sufren los niños que viven en 

el barrio la Zurza a orillas del río la Isabela, fruto 
de su contaminación. Que se preserve la flora, la 
fauna y en sentido general, la vida. 

Un clamor de esperanza para contrarrestar la con-
taminación por plásticos en los mares y océanos 

1 ONU, 2 de marzo de 2022. Organización de las Naciones 
Unidas. Obtenido de El mundo se une contra el plástico, 
https://news.un.org/es/story/2022/03/1504922.

Obra Tropical fish. Fuente: autor.
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define mi vida artística. Sin prejuicios de ningún 
tipo, mi trayectoria en el arte  está  plagada de 
valiosas experiencias. Soy un autodidacta que, a 

través del arte, aborda y contribuye a subsanar los 

problemas que el hombre, consciente o incons-
cientemente, causa al hábitat que le acoge. En ese 

orden, recuerdo que me inicié artísticamente en 
el reciclaje de manera fortuita, como re sultado de 

un llamado a la conciencia que produjo en mí un 

documental sobre las tortugas marinas y su papel 

en la conservación del equilibrio de los ecosiste-
mas marinos. 

Desde entonces, intento resarcir la contaminación 
oceánica ocasionada por los plásticos: los acopio y 
los convierto en artesanía para ambientar  y   embe-
llecer el ambiente. Particularmente, poseo un esti-
lo de arte diferenciador que prioriza lo asimétrico 

y utiliza materiales en su forma natural, o como 
fueron esculpidos por el mar. Con esas formas tra-
bajo y apuesto porque cada día seamos mejores 

seres humanos; por un futuro promisorio donde 
vivamos con salud, donde se opte por invertir en la 
generación de energía eléctrica a partir del sol, eó-
lica o cualquier otra fuente de energía limpia; don-
de los residuos sólidos sean gestionados adecua-
damente, y donde las personas se acostumbren 

a separar, clasificar y no incinerarlos, para ami-
norar la contaminación del  aire  que respiramos.

En consecuencia, hago un llamado a los ciudada-
nos del mundo y muy especialmente a los de Re-
pública Dominicana, para que constituyamos una 
gran alianza que impulse iniciativas de preserva-
ción que coadyuven a cuidar, proteger y preservar 
la tierra que habitamos.

Francisco del Rosario Sánchez Robiou

Nace el 29 de enero de 1961 en Santo Do-
mingo, República Dominicana. Sus inquie-
tudes por el arte se remontan a su infancia, 
cuando sentía pasión por crear las formas 
que visualizaba en su interior y que de ma-
nera autoinstruida desarrolló. 

Su trayectoria en el arte fue influenciada por 
el Movimiento de Reciclaje Urbano de las 
ciudades de Nueva York y Miami, en Estados 
Unidos. Resalta la realización de formas, que 
transformaba para dar una nueva vida y un 
reúso funcional. Eso permitió que creara su 
marca diferenciadora en el arte, con un esti-
lo innovador que conjuga múltiples técnicas, 
como: el repujado, el tallado, el grabado y la 
fusión, entre otros.

Ha sido galardonado en múltiples ocasiones, 
entre los que se encuentran el tercer lugar 
del “Premio Nacional de Artesanía 2021” del 
Ministerio de Cultura, por su obra Pez Luz, 
bajo la categoría Artesanía de Reproducción; 
el premio especial de reciclaje del “Premio 
Nacional de Artesanía 2020” del Ministerio 
de Cultura, para su obra Güibia; el primer 
lugar del Concurso de Artesanía y Belenes 
2012 del Ministerio de Cultura (MINC), a su 
obra Pez luciérnaga; y el segundo lugar del 
Concurso de Artesanía y Belenes 2012 del 
Ministerio de Cultura (MINC), a su obra Re-

flexión sobre la basura.

Obra Navegando entre vidrios y plásticos. 
Fuente: autor.
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El octavo puente

José Ra. Peña

“La verdad es que no había nada de especial en estos ancestros humanos.
Todavía ellos eran animales regulares, con no más impacto en el ambiente

que los babuinos, luciérnagas o medusas. No había señales de que un día

conquistarían y transformarían el mundo entero”, Yuval Noah Harari.

E
l conjunto de las especies vivas y extintas en 
tierras y mares de nuestro planeta, así como 
la interdependencia entre ellas y el entorno, 

constituye lo que se conoce como biodiversidad; 
es el resultado de millones de años de evolución. 
Por ejemplo, la especie humana es la consecuen-
cia de múltiples interacciones y transformaciones 
de especies anteriores, a lo largo de miles de evos. 

Las especies o seres vivos que viven en un lugar, 

sus condiciones particulares y la forma en que se 
interrelacionan entre ellos constituyen un ecosis-
tema. El propio intestino humano es un ecosiste-
ma. Eco significa el espacio vital, el ámbito vital, la 
morada, la casa donde determinados seres vivos 

tienen razón de ser, donde se extinguen o perpe-
túan las especies, su hábitat.

El ordenamiento de los organismos o seres vivos y 

el  desarrollo  de sus propias  interacciones cons-
tituyen un sistema. A su vez, los organismos se 
clasifican en especies. En sentido general, la biodi-
versidad está conformada por los ecosistemas, las 

especies y los genes. La unidad básica de una espe-
cie es el individuo, y decimos que dos o más indi-
viduos pertenecen a una misma especie si tienden 
a aparearse entre sí de manera natural y producen 

descendencia fértil. Ahora bien, un conglomerado 
de individuos de una misma especie constituye 

una población, y en algunas poblaciones animales 
son frecuentes los comportamientos de avasalla-
miento, sumisión y abuso; pero en la población hu-
mana esos comportamientos son extremos, como 

también son frecuentes los comportamientos in-
disciplinados, caóticos, represivos y esclavistas.

Los genes aportan las características hereditarias 
y las posibilidades de mutaciones favorables, una 

forma de mejora continua o de ganancia de fun-
ción de las especies de un ecosistema dado. En-
tre las condiciones particulares de los lugares está 
presente el concepto de clima, que es la frecuen-
cia de ocurrencia de precipitaciones y cambios de 

temperatura. En lenguaje muy llano, lluvia, sequía, 

frío y calor; y en épocas del año bien definidas por 
las estaciones. Para el mundo científico esas dos 
variables de precipitación y temperatura son el 
resultado de muchos otros parámetros que inclu-
yen la geografía, la orografía y las latitudes, entre 
otros.

Cada ecosistema lleva consigo la regulación de-
pendiente de la densidad; es decir, de qué ma-
nera, en qué condiciones o comportamientos los 

seres vivos y el entorno coexisten en completo y 

armónico equilibrio. Las condiciones de límites o 
fronteras inherentes  a la población de una espe-
cie en particular, para lograr una supervivencia y 
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perpetuación adecuada. Eso significa que existen 
límites o puntos de no retorno en todo ecosiste-
ma, lo que determina que las relaciones o interre-
laciones no sean de naturaleza infinita más allá de 
ellos. En los primeros milenios del desarrollo de la 

humanidad, la disposición adecuada de los dese-
chos no era un factor que incidiera en la capacidad 

de carga, como es en la actualidad. La producción 
de desechos hace que la capacidad de carga de 

nuestro planeta disminuya conforme el paso del 

tiempo.

El punto de no retorno o escenario de violación 
de las condiciones iniciales puede ser de carácter 

reversible, si es un rebase efímero, o irreversible. 
Ese límite lo determinan las posiciones espaciales 

o el tiempo. La capacidad de carga de un ecosis-
tema o planeta es una condición permanente que 
determina la cantidad de seres vivos que pueden 
cumplir sus ciclos biológicos de manera indefinida 
en un ecosistema dado, siempre que la regulación 
sobre la base de la densidad lo permita. La densi-
dad es importante, sumamente importante, y se 

refiere a la densidad de los seres vivos, no de los 
nutrientes. Ante una densidad de nutrientes de-
terminada, existe un límite superior para los seres 

vivos; pero ante una densidad determinada de se-
res vivos, no existe límite superior para la densi-
dad de nutrientes: su producción o formación pe-
riódica, así como su almacenamiento, deben ser 
siempre mayor que la frecuencia de los consumos.

Otro elemento inherente a los seres vivos de un 

ecosistema es el concepto de riesgo, que entraña 

una probabilidad alta, moderada o baja de que 

una posibilidad se materialice. El riesgo como tal 

puede representarse como una onda o grupo de 

ondas de probabilidades, cuyos  nodos determi-
nan el éxito o el fracaso de una acción, ganancia 
o pérdida de función. El riesgo solo tiene razón de 

ser para los seres vivos y de manera muy particu-
lar e importante para la especie humana. Un león, 
por ejemplo, al intentar cazar un búfalo de agua 

puede rendirle y alimentarse de él junto con sus 

semejantes, pero también puede salir mal herido 

y perder un ojo (perdida de función). Por el con-
trario, si el león en su persecución al búfalo cae en 
aguas turbulentas y lograr salir nadando de ellas, 

decimos que hay una ganancia de función, pues 
hizo algo que no es inherente a su naturaleza, hizo 

algo que no le corresponde: nadar. Según mi ópti-
ca, más allá de los humanos y algunos seres vivos, 

para el resto del universo el concepto de riesgo no 

tiene sentido.

En las interrelaciones de la especie humana y el 

entorno se han originado transformaciones que 

superan las regulaciones dependientes de las den-
sidades y las necesidades, y por consiguiente prác-
ticamente rebasado los puntos de no retorno de 
supervivencia y perpetuidad de la especie. Las va-
riaciones desordenadas, anómalas, de la ocurren-
cia periódica de las precipitaciones y temperatura 
en todo el planeta, cuyo origen y causa se atribuye 

a los humanos, es lo que el mundo científico reco-
noce como cambio climático. A continuación cito 
textualmente al biólogo Eduard O. Wilson:

El furioso demonio del cambio climático, que 
afecta a toda la biosfera y está empezando 

a alterarlo todo en todas partes, es nuestro 

hijo, un hijo que hemos desatendido durante 

mucho tiempo. Al utilizar la atmosfera como 
el vertedero de carbono de la Revolución In-
dustrial y al haber actuado sin ningún tipo de 
cautela, la humanidad ha alcanzado un nivel 

peligroso de concentración de gases de efecto 
invernadero, sobre todo de dióxido de carbo-
no y metano.La  mayoría de los expertos  coin-
cide  en  una  funesta predicción. El aumento 
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de la temperatura media anual causado por la 

contaminación no debería exceder en dos gra-
dos centígrados la temperatura que existía an-
tes de la Revolución Industrial ─es decir, la de 
mediados del siglo XVIII, aproximadamente. El 
aumento ya ha alcanzado casi la mitad de ese 

umbral de dos grados. Cuando el calentamien-
to atmosférico global sobrepase esos dos gra-
dos de aumento, el clima de la Tierra se deses-
tabilizará. Los récords de calor que hoy en día 

consideramos históricos se convertirán en algo 
habitual. Lo normal será que haya tormentas 

intensas y anomalías meteorológicas. El de-
rretimiento de las capas de hielo de Groenlan-
dia y de la Antártida, que ya se ha iniciado, se 
acelerará y provocará una geografía y un clima 
nuevos en las masas continentales. El aumen-
to del nivel del mar, medido tanto por satélite 

como mediante mareómetro, ya está alcan-
zando los tres milímetros al año. Ese aumento, 

provocado por el derretimiento del hielo y por 
la expansión del volumen de los océanos debi-
do al calentamiento del agua marina, acabará 

sobrepasando los nueve metros.

¿De verdad puede llegar a ocurrir un cambio 

tan catastrófico? Ya ha empezado. La media 
anual de la temperatura de la superficie del 
planeta ha aumentado sin cesar desde 1980, y 
no hay señal de moderación.

Los gobiernos del mundo han sido llamados 

a la acción, pero su respuesta es tibia y dista 
mucho de ser la adecuada. Solo las pequeñas 

islas del Pacífico de Kiribati y Tuvalu, debido a 
la amenaza de que el océano las engulla, han 

encontrado una solución y están preparadas 
para trasladar toda su población a Nueva Ze-
landa (Eduard O. Wilson, 2017. Medio Planeta, 
páginas 95-96).

En 1972 el club de Roma recibió el informe “Los 
límites del crecimiento”, escrito por Donella H. 

Meadows, Dennis L. Meadows, Jorden Randers 
y William W. Behrems. Ellos estudiaron los facto-
res que determinan y limitan el crecimiento en 

nuestro planeta: población, producción agrícola, 
recursos naturales, producción industrial y conta-
minación. En una de sus conclusiones, expresaron 
lo siguiente: “Si las presentes tendencias de creci-
miento en la población mundial, industrialización, 
contaminación, producción de alimentos y utili-
zación de recursos naturales no se modifican, los 
límites de crecimiento del planeta se alcanzarían 

dentro de los próximos cien años”. También pre-
sentaron muchas sugerencias para ser aplicadas 

por las élites gobernantes con la finalidad de lo-
grar un crecimiento equilibrado, las cuales fueron 

desatendidas. Ya ha transcurrido media centuria.

Esas repercusiones ─la del informe del club de 
Roma y las que plantea Wilson─ son idénticas a 
los diálogos y discusiones que se establecen en los 

foros internacionales y en muchos eventos multi-
disciplinarios para encontrar soluciones a los pro-
blemas ambientales de nuestro planeta. En estos 

se plantean diversas propuestas, muchas de las 

cuales corresponden a los intereses que defien-
den uno u otro sector; otras pretenden conquistar 
un liderazgo internacional que facilite grandes ad-
quisiciones de fondos para investigaciones y en el 
menor de los casos para solucionar efectivamente 
el problema.

Con todas las implicaciones vinculadas a las ne-
cesidades y consumos de energía, actualmente la 

crisis climática gravita sobre el pensamiento dia-
rio de muchos ciudadanos de todo el planeta, sin 

importar sus grados o conocimientos académicos, 

lo que genera gran preocupación y sentimientos 
de impotencia. Además, acoplado a esa situación 
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están la carencia de agua potable, su distribución 
equitativa  en las diversas comunidades humanas y 
la perspectiva de hambruna local, regional y mun-
dial. Todo ese desequilibrio ambiental genera esta-
dos alterados, conductas agresivas y antisociales.

Parece que las soluciones  zque se plantean en las 

mesas de discusión e investigación corresponden 
a un modelo similar al  presentado en el siglo XVIII 
para el problema de los puentes de Königsberg en 

la antigua Prusia, que actualmente es una ciudad 
rusa con el nombre de Kaliningrado. En ella existían 
siete puentes que unían varias masas de tierra, de 
los cuales restan cinco de ellos: tres funcionales y 

los otros meros recuerdos a partir de las antiguas 
estructuras que aún persisten. El planteamiento 

era el siguiente: “Dado el mapa de Königsberg, con 
el río Pregel dividiendo el plano en cuatro regio-
nes distintas que están unidas a través de los siete 
puentes, ¿es posible dar un paseo comenzando 

desde cualquiera de esas regiones, pasando por 

todos los puentes, recorriendo solo una vez cada 

uno, y regresando al mismo punto de partida?”.

 

Para muchos teóricos de la época el problema te-
nía solución dentro del marco conceptual, sobre la 
base del uso de la fuerza; es decir, hacer todos los 
intentos inimaginables para forzar la solución sin 
necesidad de hacer ningún tipo de modificación o 
ajuste a los límites de frontera establecidos para 

ese escenario.

Hasta la intervención de Leonhard Euler e inde-
pendientemente de sus profesiones y jerarquías 

gubernamentales, todos los interesados en resol-
ver el problema insistían en las repeticiones múlti-
ples, pero no formularon un principio fundamen-
tado en las matemáticas que definiera la solución 
o no de éste. Euler, sin embargo, decidió encarar 
el problema de esa manera y usar representacio-
nes geométricas, con lo que sentó las bases de la 
topología. Euler decidió representar cada porción 
de tierra de donde saliera o llegara un puente, 
como un punto al que llamó nodo; y las conexio-
nes de masas de tierra conectadas por uno o va-
rios puentes las representó como líneas continuas 
que salían de un nodo a otro (ver figura 2).

Al hacer un análisis del gráfico planteado y sobre 
la base de la ecuación de la interpretación gene-
rada, determinó que era obligatorio un octavo 
puente para cumplir con el  mandato.  Incluso,  al  
desarrollar la fórmula determinó cualquier situa-
ción futura donde se pudiesen representar nodos 
y líneas de conexión como un sistema de redes 
(Teoría de Grafos); visto de otra manera, cual-
quier problema que pueda representarse como 

un sistema de redes (nodos y líneas de conexión) 
puede encontrar su solución posible con esa fór-
mula, siempre y cuando se cumpla lo siguiente: a) 

cuando dos de los nodos del sistema cuyas líneas 

de conexión son iguales a números impares, el 
sistema tiene solución o su diseño es funcional y 
correcto, y b) cuando no  existe  un  nodo  cuyo  

Figura 1. Representación esquemática de los puentes 
de Königsberg y las 4 masas de tierra que enlazaban. 

Fuente: elaboración propia.
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número de conexión entrante o saliente es impar, 
el sistema tiene solución y será funcional. ¿Qué 
implica todo eso? Que si se conoce lo anterior, 
se puede ahorrar tiempo y descartar problemas 
que no tienen solución, o modificar el problema al 
agregar un puente u otros elementos (incorpora-
ción de nuevos límites de bordes, o alteración de 
las condiciones iniciales).

En el caso del calentamiento global (desorden en 

la temperatura) o si queremos  referirnos a las 

emisiones de dióxido de carbono como unidad 
base de los gases efecto invernadero (GEI) o al 
suministro adecuado de agua potable, pareciera  

que las soluciones que se plantean  desde todos 

los litorales científicos, políticos y sociales nos lle-
van a un escenario idéntico al de los puentes de 
Königsberg. Las soluciones ensayadas hasta el 

momento no llevan a ningún lado, salvo a ganar 

tiempo. Todas las posibles soluciones existen en el 
mundo de las acciones discursivas, con muy poco 

compromiso con la acción o un accionar muy tibio 
o de medias tintas. Las soluciones adecuadas de-
jan de serlo cuando se pierde la efectividad. ¿Se 
puede resolver el problema del calentamiento glo-
bal, del cambio climático y de la carencia de agua 
sin prescindir de los humanos?

En varios de los planteamientos conceptuales, así 

como en análisis derivados de las investigaciones 
y mediciones científicas de las variaciones climá-
ticas presentados en el último resumen ejecutivo 
formulado por el Panel Intergubernamental de 
Científicos (expertos) para el Cambio Climático 
(IPCC, 2022, Summary for Policymakers), son no-
tables las rectificaciones presentadas a los ante-
riores reportes de ese panel, así como la inclusión 
de nuevos elementos a considerar. El IPCC es un 
organismo establecido en 1988 por la Organiza-
ción Meteorológica Mundial (OMM) y el Programa 
de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente 

(PNUMA). Su función es analizar estudios e inves-
tigaciones referidas al cambio climático y remitir 
sugerencias de políticas o normativas a los gobier-
nos del planeta. Sus informaciones son de natura-
leza científica, sumamente ponderadas y precisas, 
pero sus análisis son proyecciones sobre la base 

de estudios de años anteriores. No son de carácter 

instantáneo, pero son descriptivas e interpretati-
vas del momento presente;  e inductivas y predic-
tivas, con un margen muy  alto de confianza, de 
posibles escenarios futuros a corto, mediano y lar-
go plazo. Sus sugerencias y recomendaciones no 

son preceptivas.

Figura 2.  Euler representó cada masa de tierra con 
un punto al cual llamó nodo, y le asignó una letra ma-
yúscula; y los puentes de unión entre masas de tierra 
como líneas continuas de un nodo a otro. En el nodo B 

de la figura hay cinco puentes. 
Fuente: elaboración propia.
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El IPCC está constituido por cientos de científicos 
que no realizan investigaciones per se, pero sí ana-
lizan e interpretan todos los datos suministrados 

por investigadores y estudios de todo el mundo. 
Además, miles de científicos forman parte del 
equipo de revisión de los documentos que ema-
nan de ese organismo. Ante ese conglomerado 

y pléyade de expertos, sería temerario plantear 

discrepancia o soluciones radicales no contem-
pladas en sus análisis, descripciones de escena-
rios globales y sus recomendaciones de posibles 

soluciones, pero la cantidad y calidad no siempre 
van de la mano con lo adecuado. Las conclusiones 

de Faraday sobre la electricidad no fueron recono-
cidas por el mundo científico hasta que Maxwell 
las formuló matemáticamente (leyes de Maxwell), 
pero independientemente de esas formulaciones 

los enunciados de Faraday eran correctos. En el in-
forme podemos leer lo siguiente:

Este informe reconoce la interdependencia del 

clima, los ecosistemas, la biodiversidad y las 

sociedades humanas e integra el conocimien-
to con mayor fuerza en las ciencias naturales, 

ecológicas, sociales y económicas, que en las 
evaluaciones anteriores del IPCC. La evalua-
ción de los impactos y riesgos del cambio cli-
mático, así como la adaptación, se compara 
con las tendencias mundiales no climáticas 
que se desarrollan simultáneamente; por 
ejemplo, la pérdida de biodiversidad, el consu-
mo insostenible general de recursos naturales, 

la degradación de la tierra y los ecosistemas, 
la rápida urbanización, los cambios demográ-
ficos humanos, las desigualdades  sociales y 
económicas y una pandemia (párrafo 2 de la 
introducción página 6).

En los tres grupos de trabajo de AR6 (Repor-
te de Evaluación 6), el riesgo proporciona un 

marco para comprender los impactos cada vez 

más graves, interconectados y, a menudo, irre-
versibles del cambio climático en los ecosiste-
mas, la biodiversidad y los sistemas humanos; 
diferentes impactos entre regiones, sectores y 

comunidades; y la mejor manera de reducir las 
consecuencias adversas para las generaciones 

actuales y futuras. En el contexto del cambio 

climático, el riesgo puede surgir de las interac-
ciones dinámicas entre los peligros relaciona-
dos con el clima (véase el Grupo de Trabajo I), 
la exposición y la vulnerabilidad de los siste-
mas humanos y ecológicos afectados. El riesgo 
que pueden introducir las respuestas humanas 

al cambio climático es un nuevo aspecto consi-
derado en el concepto de riesgo. Este informe 

identifica 127 riesgos  clave (párrafo quinto, 
página 6).

Este informe reconoce el valor de diversas 

formas de conocimiento, como el científico, 
así como el conocimiento indígena y el cono-
cimiento local para comprender y evaluar los 

procesos y acciones de adaptación al clima 
para reducir los riesgos del cambio climático 
inducido por el hombre. AR6 destaca solucio-
nes de adaptación que son efectivas, factibles 
y se ajustan a los principios de justicia. El tér-
mino justicia climática, aunque utilizado de di-
ferentes maneras en diferentes contextos por 

diferentes comunidades, generalmente inclu-
ye tres principios: justicia distributiva, que se 
refiere a la asignación de cargas y beneficios 
entre individuos, naciones y generaciones; jus-
ticia procesal, que se refiere a quién decide y 
participa en la toma de decisiones; y recono-
cimiento, que entraña un respeto básico, un 

compromiso sólido y una consideración justa 
de las diversas culturas y perspectivas (párrafo 
3, página 7).
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En la página 11 del AR6 encontramos los siguien-
tes impactos observados del cambio climático:

B.1 El cambio climático inducido por el hombre, 
incluidos los eventos extremos más frecuentes 

e intensos, ha causado impactos adversos ge-
neralizados y pérdidas y daños relacionados 

con la naturaleza y las personas, más allá de 

la variabilidad natural del clima. Algunos es-
fuerzos de desarrollo y adaptación han redu-
cido la vulnerabilidad. En todos los sectores 

y regiones, se observa que las personas y los 

sistemas más vulnerables se ven afectados de 

manera desproporcionada. El aumento de los 

extremos meteorológicos y climáticos ha lleva-
do a algunos impactos irreversibles a medida 

que los sistemas naturales y humanos se ven 

empujados más allá de su capacidad de adap-
tación (alta confianza).
B.1.2 El cambio climático ha causado daños 
sustanciales y pérdidas cada vez más irrever-
sibles en los ecosistemas terrestres, de agua 

dulce, marinos costeros y de océano abierto 

(alta confianza). El alcance y la magnitud de los 
impactos del cambio climático son mayores 
que los estimados en evaluaciones anteriores 
(alta confianza). El deterioro generalizado de la 
estructura y función de los ecosistemas, la re-
siliencia y la capacidad de adaptación natural, 
así como los cambios en el tiempo estacional 
se han producido debido al cambio climático 
(alta confianza), con consecuencias socioeco-
nómicas adversas (alta confianza). Aproxima-
damente la mitad de las especies evaluadas 

a nivel mundial se han desplazado hacia los 

polos o, en tierra, también a elevaciones más 
altas (confianza muy alta). Cientos de pérdidas 
locales de especies han sido impulsadas por 

aumentos en la magnitud de los extremos de 

calor (alta confianza), así como por eventos 
de mortalidad masiva en tierra y en el océa-
no (muy alta confianza) y pérdida de bosques 
de algas marinas (alta confianza). Algunas pér-
didas ya son irreversibles, como las primeras 

extinciones de especies impulsadas por el 
cambio climático (confianza media). Otros im-
pactos se están acercando a la irreversibilidad, 

como los impactos de los cambios hidrológicos 
resultantes del retroceso de los glaciares, o los 

cambios en algunos ecosistemas de montaña 

(confianza media) y árticos impulsados por el 
deshielo del permafrost (alta confianza).
B.1.3 El cambio climático, incluidos los aumen-
tos en la frecuencia e intensidad de los ex-
tremos, ha reducido la seguridad alimentaria 

y del agua, lo que dificulta los esfuerzos para 
cumplir con los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible (alta confianza). Aunque la productivi-
dad agrícola general ha aumentado, el cambio 

climático ha desacelerado ese crecimiento en 
los últimos 50 años a nivel mundial (confianza 
media), los impactos negativos relacionados 
fueron principalmente en las regiones de lati-
tudes medias y bajas, pero los impactos posi-
tivos ocurrieron en algunas regiones de latitu-
des altas (confianza alta). El calentamiento de 
los océanos y la acidificación de los océanos 
han afectado negativamente a la producción 
de alimentos procedentes de la acuicultura y 

la pesca de mariscos en algunas regiones oceá-
nicas (alta confianza).  El aumento de los fenó-
menos  meteorológicos y  climáticos extremos 
ha expuesto a  millones  de  personas a una 

inseguridad alimentaria aguda y ha reducido la 

seguridad hídrica, con  los mayores impactos 

observados en muchos lugares y/o comunida-
des de África, Asia, América Central y del Sur, 
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islas  pequeñas y el  Ártico  (alta confianza). En 
conjunto, las pérdidas repentinas de produc-
ción de alimentos y el acceso a los alimentos, 
agravadas por la disminución de la diversidad 
de la dieta, han aumentado la malnutrición 
en muchas comunidades (alta confianza), es-
pecialmente para los pueblos indígenas, los 

pequeños productores de alimentos y los ho-
gares de bajos ingresos (alta confianza); con 
niños, ancianos y mujeres embarazadas parti-
cularmente afectados (alta confianza). Aproxi-
madamente la mitad de la población mundial 
actualmente experimenta una grave escasez 

de agua durante al menos una parte del año, 

debido a los factores climáticos y no climáticos 
(confianza media).

Al estudiar parte de los planteamientos y analizar 

las palabras y oraciones utilizadas en los textos 
de este informe, formuladas con mucho cuidado 

y que obedecen a una correcta interpretación sin 
posibilidades de ambigüedades (participé en la 
formulación de declaraciones de principios y de 
uso de términos científicos en la conferencia de 
Bonn y a veces para el uso de un término o su in-
clusión en la redacción de un texto se evaluaban 
las diversas interpretaciones que podían derivar-
se del mismo, su carácter ofensivo o no, así como 

los resultados no adecuados por una interpreta-
ción libre. Por ejemplo, los términos “obligatorio” 
o “deben” no se recomiendan en los textos para 
no generar interpretaciones de avasallamiento so-
cial), es notable que reconocen lo siguiente:

-El IPCC es sumamente efectivo en el análisis, 
formulación y planificación de las posibles so-
luciones, pero con una brecha muy profunda 

entre el discurso y la materialización de las ac-
ciones. El compromiso con la acción hasta aho-
ra no está en resonancia con lo programado.

-Los pobres de todo el planeta serán los más 

vulnerables, los primeros en sufrir los embates 

del clima, la hambruna y la carencia de agua.

-Que la salud física y mental de los humanos 
está y se verá sumamente afectada y la pande-
mia pasada es la primera de muchas más.

-Niños, ancianos y mujeres embarazadas serán 
los más afectados.

-Asociación de las enfermedades cardiovascu-
lares con el desorden climático.

-El impacto del cambio climático es mucho ma-
yor que lo predicho en evaluaciones anterio-
res. Se ha desbordado.

-Equiparan la extinción actual de especies (pér-
didas irreversibles) con las grandes extinciones 
del Paleozoico y del Mesozoico ya que eviden-
cian la mortalidad masiva de especies en tierra 
y agua, y desapariciones de cientos de espe-
cies locales. No sé si se refieren a la gran mor-
tandad del pérmico/triásico, pero muchos de 
ellos hablan de la sexta extinción en esta era 
Cenozoica en la cual vive la especie humana. 

Nosotros vivimos en el período conocido como 

Holoceno, renombrado ya con el nombre de 

Antropoceno (el humano nuevo), aunque en 

realidad el término se refiere a los impactos 
fatales de la presencia de los humanos en el 

planeta. Lamentablemente, James Watt queda 
señalado como el culpable del origen de esta 

debacle.

-El avance continuo hacia la irreversibilidad de 
los procesos hídricos con el retroceso de los 

glaciares y el derretimiento del permafrost.

-La severidad  de la  situación  ha requerido  
que se tomen en  cuenta todos los tipos de 
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conocimientos posibles, como el científico, el 
local y el indígena. Junto con eso se incluye un  

elemento  de justicia climática, tipificado en 
tres  distinciones para participar de las decisio-
nes y distribuir las cargas de responsabilidades 

junto con el reconocimiento de culturas a las 

que antes no se les otorgaba el mínimo respe-
to. En esa inclusión de conocimiento indígena 
y local, recuerdo una afirmación del Dr. Cryp-
ton en su libro Timid Virgins Make Dull Com-

pany and Other Puzzles, Pitfalls and Paradoxes 
(1984): “Se dice que, junto a  la  computadora  
central en el sótano  del  Laboratorio Nacional 
de  Argonne, un centro de aceleradores de par-
tículas en Chicago, está una caja transparente 
etiquetada: ‘En caso de emergencia, rompa el 
cristal’. Dentro de la caja está un Ábaco”, pági-
na 31.

-La responsabilidad de la población humana 
en el origen del cambio y desorden climático.

El análisis de todo el informe tomaría muchas pá-
ginas, pero los temas de la irreversibilidad de los 

procesos hídricos, la inclusión de otros tipos de co-
nocimiento no científico como el indígena y el de 
las comunidades, la equiparación de las extincio-
nes actuales con la del pérmico/triásico, la explo-
sión demográfica, la urbanización de las grandes 
ciudades y el consumo de energía nos presentan 

un escenario sombrío.

No voy a escribir sobre todas las posibles solucio-
nes que sugiere el IPCC, pero hay una de ellas que 
establece que las soluciones son de carácter local. 

Aquí se refieren a que cada estado debe aplicar los 
correctivos y sugerencias (herramientas del IPCC) 
para mitigar, prevenir y adaptarse de manera re-
siliente a las consecuencias derivadas del cambio 

climático. Pienso en la logística y efectividad de 
esas soluciones locales para integrarlas como un 

todo, como una solución de conjunto. Recuerdo 
un grupo de estudiantes de diferentes países, a los 

cuales se entregó 16 piezas (herramientas) para 
que armaran individualmente un rompecabezas, 

idéntico para todos. La única condición era utilizar 
16 piezas, ni una más ni una menos; pero resul-
tó imposible armar la figura ya que a ninguno se 
le ocurrió compartir las piezas y recomponerlas. 
Cada uno tenía piezas que faltaban a los demás.

Con las herramientas que tiene cada país, será 
difícil solucionar un problema que no es de pie-
zas sino de tiempo y coordinación efectiva, que 
amerita de una solución drástica. Por ejemplo, el 
FEMA (siglas en ingles de la Agencia Federal para 

el Manejo de Emergencias de USA) disponía de 

excelentes planes de contingencia en caso de de-
sastres, pero cuando impactó el huracán Katrina la 
materialización de éstos estuvo muy divorciada de 
la planificación, la coordinación entre las diversas 
agencias del mismo país fue caótica y el tiempo 
de respuesta no fue el adecuado. Eso es mucho 

peor, pues en unas de las consideraciones del IPCC 
incorporan un componente de riesgos por las po-
sibles respuestas humanas para solucionar una 

crisis. Es decir, las soluciones humanas pueden ge-
nerar más y nuevos problemas climáticos.

Los combustibles fósiles son fruto de la acumula-
ción masiva de restos orgánicos y la cantidad de 
agua del planeta, que es constante, es fruto de los 

choques cometarios que permitieron otra gran 
acumulación a lo largo de muchos Eones. La ener-
gía y el agua son determinantes para la supervi-
vencia y perpetuación de nuestra especie y no son 
inagotables. Los humanos somos el compuesto 

principal de esa situación. No hay un control lógico 
del uso de los recursos y de las tasas de mortan-
dad y crecimiento. En el caribe, Haití es un ejem-
plo del crecimiento incontrolable  de la población 
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y de la eliminación  de más  de un  95% de sus bos-
ques, entre otros recursos naturales. Todo espacio 

biótico viene con su capacidad de carga límite y 
los humanos la hemos superado con creces. En el 

informe  NSSM  200  (National  Security Study Me-
morandum 200) realizado por el equipo de Henry 
Kissinger y presentado en diciembre 10 de 1974, 
se lee lo siguiente:

El desarrollo de un compromiso político y po-
pular a nivel mundial a favor de la estabiliza-
ción de la población es fundamental para cual-
quier estrategia efectiva. Eso requiere el apoyo 
y el compromiso de líderes claves de los PMDs 

(países menos desarrollados). Esto tendrá lu-
gar, si se dan cuenta claramente del impacto 

negativo que tiene el crecimiento sin límites 
de la población y si creen que es posible hacer-
le frente a esta situación a través de la acción 
gubernamental. Los EE. UU deben animar a los 

líderes de los PMDs a asumir el liderazgo de la 

promoción de la planificación familiar, página 
18.

Ese documento advierte que el crecimiento de-
mográfico puede contribuir a incrementar las ta-
sas de abandono infantil, delincuencia juvenil, 
desempleo y subempleo crónico, crimen, rebelio-
nes, escasez de alimentos, movimientos separatis-
tas, masacres, revoluciones y contrarrevoluciones 

(1p. 10-11). El título de ese informe se refiere a 
las implicaciones del crecimiento de la población 
mundial para  el interés de la seguridad de Esta-
dos Unidos. En realidad, ese es  un informe cuyo 

propósito es la disminución o reducción de la po-
blación mundial.

Pareciera que necesitamos agregar un octavo 

puente, y que ese elemento está referido a la dis-
minución de la población, posibilidades contem-
pladas en ambos informes. Si esa es la solución, 

no importa cuantas vueltas demos, nunca habrá 

solución hasta que incluyamos ese octavo elemen-
to. Si hacemos un análisis al panorama mundial, al 

planteamiento de los líderes mundiales, de la élite 

empresarial y política planetaria, podemos definir 
el escenario: el planeta llegó a su capacidad de 
carga. Por más que posterguemos la verdad, nos 

encontraremos con ella tarde o temprano. Mien-
tras escribía este artículo, la cadena de noticias 
France-24, informaba en el cintillo del noticiero 
que el capítulo de la ONU sobre cambio climático 
aseguraba que era probable, con una seguridad de 

un 50%, que el límite de los 1.5 grados C, fuesen 
rebasados en los próximos 5 años. Nuestro plane-
ta requiere de una temperatura media que oscile 

alrededor de los 14 grados C. Es la temperatura 
optima, ya que por encima de 16 grados promedio 
de temperatura, la vida será insoportable para los 

humanos.

Mientras un grupo sigue dando vueltas en torno a 

los puentes, otros grupos han definido nuevos es-
cenarios no solamente con ese pogromo, tácito en 

ambos informes, sino que contemplan un cambio 

de posición similar a la solución planteada por las 
autoridades de las islas de Kiribati y Tuvalu, que es 
una solución local; pero en ésta, la solución es salir 
del planeta hacia otro lugar, como lo ha planteado 

Elon Musk del grupo Space-X y presidente del gru-
po Tesla. Pretenden enviar un millón de humanos 
a Marte para el 2050, según informó en su cuenta 
de Twitter en enero de 2020.

Otros tenían o tienen en su portafolio de solucio-
nes la búsqueda de un planeta similar al de no-
sotros ─que todavía no han encontrado─ al  cual 
escapar de la debacle climática en la que estamos 
inmersos. La captación y almacenamiento de dióxi-
do de carbono, así como el uso de fuentes renova-
bles de energía es viable, siempre y cuando exista 
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una población mundial adecuada. Y así seguire-
mos escuchando soluciones y soluciones siempre 

dentro del marco de los puentes de Königsberg.

Nuestro  escenario es  idéntico  al de las cuatro mil 
tropas asesinadas en Dunquerque en 1942. La alta 
dirección británica, y quizás dos o tres comandan-
tes de esas tropas, sabían que todos serían sacri-
ficados, pero la mayoría de los miembros de esa 
dotación militar no estaban enterados. En nuestro 
caso, una buena parte de la humanidad seguirá 

casándose y dándose en casamiento, como se ex-
presa en Mateo 24-38, ignorantes de lo que se nos 
viene encima. Los ensayos de pogromos son evi-
dentes, aunque muy sutiles. Para que sobreviva la 
raza humana es necesaria una purga planetaria. No 

es de dudar que los escenarios de guerra, así como 

los de pandemia, obedezcan a una planificación.

Contrario a lo que piensa la gente en el sentido 
de que la élite necesita de esclavos que trabajen 

y que haya mano de obra barata para mantener 

la producción y el consumo, la realidad es que 
eso no tiene importancia cuando está en juego la 
vida misma. El instinto de supervivencia durante la 
pandemia cambió el orden de importancia de las 
cosas. Una buena parte de la población tiene que 
desaparecer o emigrar a otro planeta. La produc-
ción alimenticia, así como el consumo de energía 
para garantizar el desarrollo y estilos de vida de 
las sociedades solo se podrá mantener, con cierto 

equilibrio, por 2 o 3 décadas, quizás 4, pero llegar 
hasta ahí implica un desenlace fatal para todos. 

Quienes detentan el poder, las élites empresaria-
les y políticas, no van a esperar si pueden manejar 
esa posibilidad.

Seguirán los ensayos con los patógenos, los enve-
nenamientos masivos y las masacres de grandes 

colectivos humanos hasta recuperar el balance. Un 
escenario tal donde haya que pelear por el agua y 

los alimentos, donde lo único que prevalezca sea 

el instinto de supervivencia y los grupos comba-
tan entre sí, sin importar las etnias, la nacionali-
dad, las ideologías, las creencias, las posesiones 

y el desarrollo; será un escenario crudo y violen-
to, pero esa podría ser una solución no deseable, 
pero sí posible. El planeta no tiene ninguna nece-
sidad de los humanos o seres vivos, los que tienen 
necesidad de que las condiciones sean favorables 

para la especie somos nosotros; y nosotros somos 
la plaga más perniciosa que existe actualmente. 

Quizás haya soluciones ocultas, desconocidas para 
el común de los humanos, pero de no ser así, hay 

que abandonar el discurso y comprometerse con 

la acción tout de suite.
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Cocina de aprovechamiento, un aporte 
para la sostenibilidad

Luís de la Nuez

A 
nivel mundial, la producción de alimentos 
tiene un gran impacto ambiental que deja 
secuelas graves para el planeta, como: la 

deforestación y la pérdida de la biodiversidad ma-
rina; así como los gases de efecto invernadero que 
se producen en los vertederos por los desechos 

orgánicos, la agricultura y la ganadería, lo que inci-
de en gran medida en el calentamiento global. Sin 

embargo, ante ese escenario cada año se pierden 

y desperdician enormes cantidades de alimentos 
en el mundo.

Esta pérdida y desperdicio es una problemática 
que ha ido en aumento de manera acelerada y no-
toria a través de los años, y que atenta contra la 

seguridad alimentaria y los recursos del planeta. 

Por eso, en septiembre de 2020 en distintas ciuda-
des de varios continentes se celebró el primer “Día 
Internacional de Concienciación sobre la Pérdida y 
el Desperdicio de Alimentos”. Ese día la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para la Alimentación y 
la Agricultura (FAO) y el Programa de las Naciones 

Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) instaron 

a todos los ámbitos a adoptar medidas urgentes 

para reducir la pérdida y el desperdicio de alimen-
tos; esto así, con el propósito de mejorar la sos-
tenibilidad y la eficiencia del sistema alimentario, 
en aras de cumplir con la meta 12.3 de los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Además, se 
propugnó por: “Reducir a la mitad el desperdicio 
de alimentos per cápita mundial en la venta al por 

menor y a nivel de los consumidores, y reducir las 

pérdidas de alimentos en las cadenas de produc-
ción y suministro, incluidas las pérdidas posterio-
res a la cosecha”. 1

El evidente incremento de la pérdida y el desper-
dicio de alimentos deja huellas negativas en el 
planeta, lo que afecta la disponibilidad presente y 

futura de los recursos, tanto naturales como eco-
nómicos. Tal realidad trae consigo consecuencias 
desfavorables para la sostenibilidad económica y 
medioambiental. Según datos de la FAO, ese es un 

problema con resultados negativos sobre la eco-
nomía mundial ya que cerca de 400,000 millones 
de dólares se pierden anualmente. También tiene 
un impacto nocivo sobre el medio ambiente, pues 

se genera el 8% de las emisiones de gases de efec-
to invernadero debido a los desechos que se pro-
ducen por la perdida y desperdicio de alimentos 

a nivel mundial: “La FAO estima que el 6% de las 
pérdidas mundiales de alimentos se dan en Améri-
ca Latina y el Caribe, y que cada año la región pier-
de y/o desperdicia alrededor del 15% de sus ali-
mentos disponibles, a pesar de que 47 millones de 
sus habitantes aún viven día a día con hambre”.2 

1 FAO (2022, 05). Organización de las Naciones Unidas para 
la Alimentación yla Agricultura. Retrieved from Objetivos de 
Desarrollo Sostenible: https://www.fao.org/sustainable-de-
velopment-goals/indicators/1231/es/
 

2 https://www.fao.org/americas/noticias/ver/
es/c/239393/, 2019. 
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Cabe señalar que República Dominicana no se 

queda atrás en esas cifras alarmantes, ya que has-
ta el 2020 generaba un desperdicio de 1.1 millo-
nes de kilos de alimentos por semana; desperdi-
cio que se presenta en las etapas de producción, 
procesamiento, venta y distribución al consumidor 
final de los alimentos.

Dicho esto, en los hogares podemos aportar nues-
tro granito de arena para paliar el desperdicio si 

adoptamos prácticas más sostenibles y responsa-
bles al momento de comprar, almacenar, elaborar 

y consumir los alimentos. De esa forma, podemos 

ayudar a combatir esa problemática y contribuir 
de manera positiva y significativa con la meta 12.3 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, que pro-
pugna por que se reduzca a la mitad el desperdicio 

de alimentos para el 2030, a fin de impactar direc-
tamente en nuestra economía y en la preservación 
del medioambiente. La manera en que cada ciu-
dadano puede contribuir con el logro de esa meta 

es con la implementación de un modelo de cocina 
de aprovechamiento, o Trash cooking que es su 

nuevo nombre. Esta es una técnica en la que se 

emplean los desperdicios de comida y las partes 

de los alimentos que habitualmente se desechan, 

para la elaboración de otros platos. Dicho en otras 
palabras, es aprovechar los desperdicios orgánicos 

e incluirlos en la preparación de nuevas recetas.

El concepto de Trash cooking es una tendencia 

que ha tenido un gran impacto en el sector de la 

gastronomía y las artes culinarias, sobre todo en 

el área de la restauración. Aunque para algunos 

parece algo novedoso, en realidad ese concepto 

se ha ido desarrollando desde hace bastante tiem-
po y es casi habitual en la cocina oriental, donde 

es normal el aprovechamiento integral de los ali-
mentos. Su principal objetivo es crear conciencia 
en torno a la reducción de los desperdicios de ali-
mentos y lograr cocinas con prácticas más susten-
tables. Su finalidad es contrarrestar los efectos ne-
gativos provocados por los desperdicios, mediante 
la gestión responsable de las materias primas y 
del máximo ahorro; en contraste con la tenden-
cia consumista que se ha ido imponiendo en las 

cocinas. Además, aprovechar todos los nutrientes 

que se pierden cuando se desechan las mermas 

generadas en la preparación de los alimentos; por 
consiguiente, se estimula la creatividad culinaria 
con acciones que generan un impacto positivo en 
el medioambiente.

Para lograr ese propósito, es necesario un cam-
bio de mentalidad de parte de los consumidores. 

En ese orden, citamos  a la investigadora Blanca 
del Noval,  quien asevera: “Si se pretende que los 

Hasta 2020, el desperdicio promedio en 
la cocina era de 1.1 millones de kilos por 
semana.

Desperdicios de comida usados en el Trash Cooking. 
Fuente: autor.
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descartes adquieran el mismo valor que el produc-
to del cual proceden y que consumimos cotidia-
namente, hay que cambiar la forma de pensar”.1  

Debemos cambiar la forma de ver los alimentos y 

romper con el viejo patrón que plantea que en los 
alimentos como frutas, vegetales, tubérculos o las 

musáceas, solo se consumen ciertas partes; cuan-
do en realidad podemos aprovechar al máximo las 

bondades extras que algunos de ellos nos ofrecen.

Diversos estudios sobre el aprovechamiento de las 

cáscaras de las frutas y vegetales, como: lechosa, 

berenjena, limón, zanahoria, plátano, papa, naran-
ja y mandarina; demuestran que estos tienen un 
alto contenido de nutrientes importantes para la 

alimentación. De esos nutrientes podemos citar: 
proteína, fibra, antioxidante; β-carotenos, fósforo, 
hierro, calcio y carbohidratos. Utilizar las cáscaras 
de las frutas y ciertas partes que desechamos de 

los vegetales constituye una alternativa para la 
gestión sostenible de los desperdicios que se pro-
ducen en nuestras cocinas. Es importante destacar 

que, para empezar a aplicar la técnica de aprove-
chamiento en la preparación de los alimentos, es 
necesario abrir la mente y dejar de pensar que 

trabajamos con desperdicios, así como conocer e 

identificar los aportes nutricionales de los alimen-
tos. Además, hay que entender que con la aplica-
ción de la cocina de aprovechamiento se contribu-
ye con una parte de la solución a la problemática 
medioambiental, social y económica; lo que trae 
consigo el desperdicio de alimentos en República 

Dominicana y en el planeta.

1 https://www.saberysabor.com/articulos-coci-
na/a/201910/5067-nuevo-valor-descartes, 2019. 

Al utilizar la creatividad en la cocina se puede redu-
cir al máximo la pérdida de residuos de alimentos 

aprovechables. ¿Sabía que las frutas y los vegeta-
les son las principales fuentes donde podemos ob-
tener las vitaminas y los minerales? Además, en la 
cáscara o en la piel de estos se encuentra un alto 

contenido de micronutrientes. Tal vez en la coti-
dianidad de la cocina surge la pregunta siguiente: 

¿qué hacer con la piel, la hoja y los tallos de algu-
nos vegetales, o con la cascara y las semillas de 

algunas frutas? Recuerdo esta frase de mi madre: 
“Cómase todo, que la comida no se vota”.

Cuando preparamos ciertos alimentos, a menu-
do echamos partes de estos a la basura como el 

corazón y la piel de la manzana, la cáscara de la 
zanahoria, los tallos del brócoli o la cáscara de la 
naranja. Resulta que muchos de los alimentos que 

habitualmente acaban en el zafacón, en realidad 
son comestibles y beneficiosos. Si queremos con-
tribuir con la gestión eficiente de una cocina sos-
tenible, poner a flote la creatividad y aplicar las 
técnicas del Trash cooking en nuestros hogares, 

podemos llevar a cabo pequeñas acciones para la 

reducción del desperdicio de los alimentos.

Por ejemplo, con la cáscara de la naranja se pue-
den elaborar dulces cristalizados, preparar tirillas 
en almíbar y utilizarse en la elaboración de bizco-
chos, galletas, salsas dulces o saladas, en guisos 

y en infusiones. También se pueden deshidratar, 

Debemos cambiar la forma de consumir 
los alimentos y romper con la práctica de 
no usar las diferentes partes de las frutas 

El uso de las cáscaras y otras partes de 
las frutas y vegetales constituye una 
alternativa sostenible para los desper-
dicios que se producen en nuestras 
cocinas.
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triturarlas y utilizarlas como condimento. Esta cás-
cara contiene vitamina C y pectina.

Con relación a la cáscara de la chinola, con tan solo 
hervirla y tomar la parte blanca se pueden elabo-
rar dulces, salsas, ponches, batidos o helados. Esta 
cáscara es rica en pectina, niacina, hierro, calcio y 
fósforo.

La hoja de apio contiene vitamina C y K, calcio y 
potasio. También es rica en flavonoides y tiene 
propiedades antiinflamatorias, antivirales y an-
tioxidantes. Se puede usar de múltiples formas 
como en ensaladas, sofritos, en sopas, en pesto, o 

simplemente rebozadas como guarnición o snack.

La piel de la cebolla tiene poco aporte calórico. 
Contiene flavonoides como la quercetina y la an-
tocianina. Cuenta con propiedades antivirales, 
antiprotozoaria, antidiabéticas y antioxidantes. 

Tirillas de cáscara de naranja. Fuente: autor.

Ponche de cáscara de chinola. Fuente: autor.

Hojas de apio tempura. Fuente: autor.
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Se puede utilizar en salsas, en la elaboración de 
caldos o en infusiones. La piel del ajo contiene 
antioxidantes, vitaminas y minerales como calcio, 
potasio, fósforo, cobre y hierro. Se puede utilizar 
en salsas y en la elaboración de caldos o infusio-
nes. Los tallos de perejil son ricos en nutrientes 

como hierro, vitamina C, betacaroteno, ácido fóli-
co y riboflavina. Se puede utilizar en salsas y jugos, 
y en la elaboración de caldos, sopas, arroces, en-
saladas o en infusiones.

 

La piel de la zanahoria es rica en vitaminas A, E, 

niacina y ácido fólico. También contiene minerales 
como calcio, fósforo, hierro, yodo y magnesio. Se 
puede utilizar en caldos, croquetas y albóndigas; o 
en una esferificación conocida como falso caviar, 
como se presenta en esta ocasión.

 

A continuación enumeramos otros alimentos de 
los cuales logramos obtener numerosas bondades, 

Caldo de vegetales: piel de cebolla, piel de ajo, tallos
de perejil, puerro y cáscara de zanahoria. Fuente: autor.

Falso caviar de cáscara de zanahoria. Fuente: autor.

Aplicación de Trash Cooking. Fuente: autor.Con la aplicación del Trash Cooking se re-
duce considerablemente el desperdicio de 
alimentos.
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estos son: las cáscaras de la papa, de la berenjena, 

del plátano, del guineo y de la batata; también la 
piel del pepino, del zuquini, del limón, de la man-
zana, de la lechosa, del mango y de la sandía; así 
como los tallos del brócoli, la coliflor y la acelga. En 
ese orden, gracias a la aplicación del Trash Cooking 

se han confeccionado diferentes platos gourmets, 

como la macedonia de pechuga de pollo que se 

muestra más abajo, en cuya elaboración se utiliza-
ron: hojas y tallos de brócoli laminados; caldo de 
vegetales elaborado a partir de la cáscara o piel de 
cebolla, ajo, puerro y zanahoria; así como tallos de 
perejil hojas de apio, tirillas de cáscara de naranja 
en almíbar, tempura de hojas de apio (como guar-
nición) y caviar de cáscara de zanahoria.

Como ya se dijo, producir los alimentos implica 

una inversión significativa de recursos naturales, 
en especial de suelos, agua y energía; así como 
capital humano, económico y tiempo. Por tanto, 
el desecho de alimentos envuelve el desperdicio 

de los recursos naturales y el incremento de los 

efectos negativos al medioambiente; además de 
comprometer la capacidad de alimentar la cre-
ciente población, a futuro. Las autoridades deben 
apuntar al cumplimiento de la Meta 12.3 de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible con medidas 
efectivas que integren la pérdida y el desperdicio 
de alimentos, en torno a los planes climáticos pre-
vistos en el marco del Acuerdo de París. Así mis-
mo, los distintos centros educativos y las institu-
ciones de educación superior deben incluir en sus 
programas de responsabilidad social campañas y 

acciones para concienciar, sensibilizar y educar so-
bre esa problemática que nos concierne a todos.

Desde las cocinas profesionales hasta los hogares, 

podemos aportar a la reducción del desperdicio 
de alimentos aplicando el concepto del Trash coo-

king, que se ha convertido en la principal alter-
nativa gastronómica para aprovechar al máximo 
los alimentos. Debemos convertirnos en consu-
midores responsables y comprar con conciencia, 

almacenar las provisiones según los sistemas es-
tablecidos y hacer buen uso de los alimentos que 

consumimos para evitar desperdicios. ¡Hagámoslo 

por nosotros, por el planeta!
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La identidad ambiental de las marcas
y su acción socialmente responsable

E
n la actualidad, las marcas constituyen el ac-
tivo más importante de las instituciones, de 
las empresas y de las organizaciones. Ellas 

han de tener una identidad propia que las per-
sonalicen, las identifiquen y las diferencien, en 
un conglomerado de marcas de igual categoría. 

Medio ambiente, cambio climático, colaboración, 
cooperación, desarrollo sostenible, consumo res-
ponsable, compromiso, responsabilidad social 

corporativa, reciclaje corporativo son conceptos 
que cada vez cobran mayor sentido e importancia; 
de gran significado para las organizaciones que al 
mismo tiempo, exigen dirigir la mirada al análisis, 
a la investigación y a la reflexión objetiva sobre 
cuál debe ser el papel que deben jugar las marcas 

en la actualidad.

En su entorno y ambiente, las marcas poseen es-
cenarios de identidad y acción en los que se pro-
ducen expresiones significantes muchas veces de 
apariencia leve, pero fuertes en realidad ya que 

son escenarios de acciones del marco medio am-
biental en los que tienen lugar las interacciones 
directas entre los individuos que representan a 

la empresa (la marca) y los que representan a los 

públicos externos (Costa, 1991). Dentro de los 

escenarios de acción tenemos las oficinas públi-
cas, los bancos, el medio ambiente hospitalario, 

el medioambiente universitario, las exposiciones, 

las ferias, los centros comerciales, los puntos de 

ventas, etc.

Esos escenarios se llaman arquitectura corporati-
va y constituyen uno de los siete vectores de la 

Identidad Corporativa; son portadores de iden-
tidad, espacios de acciones e interacciones, así 
como también de significaciones y percepciones. 
Por igual, son los soportes medioambientales de 

la identidad; micro medias de comunicación que 
desde el punto de vista comunicativo no produ-
cen un efecto masivo simultáneo de difusión ya 
que este es un proceso selectivo individual y al 
mismo tiempo de interacción entre los empleados 
y los públicos, con lo que el servicio constituye un 
factor importante en esa acción y relación (Costa, 
1992, 2000).

Asimismo, la arquitectura corporativa sugiere un 
diseño, una escenografía, una ambientación y una 
estructura topológica y ergonómica; eso forma 
parte de la identidad ambiental y por ende, del 
quehacer cultural de la organización, de la marca 
y de su concepto. En tanto que las significaciones 
específicas que ese entorno posibilita son parte 
de una experiencia real y directa.

En efecto, se pone de manifiesto la comunicación 
ambiental que es precisamente esa relación inter-
personal entre los actores principales. Es un me-
dio personalizado porque un espacio de acciones 

no se concibe para cada individuo en particular 
sino para todos los grupos de personas, pero cada 

Alicia María Álvarez Álvarez

La arquitectura corporativa es portadora de 
identidad, de espacio de acción e interacción, 
así como de significaciones y percepciones.
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individuo en particular es su usuario: lo habita, lo 
ocupa, actúa en él, lo visita y se comunica con sus 

públicos. El diseño ambiental también comunica, 

es expresión de significados y proyecta una ima-
gen (Costa, 1992). Así mismo, en esa acción comu-
nicacional y medioambiental se muestra y debe 

existir el sentido socialmente responsable de las 
empresas, instituciones, ONG y organizaciones; de 
sus marcas y de su identidad.

¿Qué papel deben jugar hoy las marcas ante la 
problemática medioambiental?

Es la Responsabilidad Social Empresarial o Cor-
porativa vector e indicador de las marcas en el 
contexto actual; es el sentido social y humano en 
la protección y cuidado del medio ambiente tan 
deteriorado y en peligro de extinción. En el esce-
nario actual observamos un auge importante de 

ese concepto: las empresas y las organizaciones 

son cada vez más conscientes de cuál debe ser el 

papel que les corresponde; pero hay mucho que 
hacer todavía en cuanto a las estrategias, políticas 
y acciones. La generación de beneficios tangibles 
sería, por ejemplo, lograr el bienestar óptimo de 
las sociedades en su conjunto.

Retomamos la idea expresada en líneas anterio-
res: los escenarios de la arquitectura corporativa 
constituyen los soportes medioambientales de 
identidad; pero la comunicación que se estable-
ce en manera alguna es solo hacia lo interno de 

la empresa. Hablamos aquí de la comunicación 
externa, la que se produce entre la organización 
y sus públicos externos. Esos públicos son diver-
sos: clientes, consumidores, proveedores, líderes 

de opinión, medios de comunicación, entre otros. 
Sin embargo, la problemática radica en que en la 
mayoría de los casos, los clientes y consumidores 

poseen un nivel de información bajo sobre las po-
líticas y estrategias de RSC. Queda al descubierto 
el papel y accionar de las marcas, como sello sim-
bólico de identidad con sus públicos. El vector de 
la acción es la comunicación de los valores organi-
zacionales al consumidor, por lo que es necesario 

crear una nueva conciencia social.

En consecuencia, constituye una realidad que 
emana acciones, estrategias para revertir todo lo 
negativo que daña la imagen pública; la imagen 
y la reputación corporativas de una marca y su 
identidad, esta última con el carácter diferencia-
dor que la caracteriza. Asistimos a la era del Nuevo 
Marketing Corporativo: hoy las nuevas tendencias 
apuntan a estrategias de marketing que apelan al 
sentido social (Marketing Social), al de la experien-
cia (Marketing Experencial) y al de las relaciones 
(Marketing Relacional); acorde con sus intereses y 
necesidades. Se consolida el  concepto de Marcas 

Sociales (GoodBrands) o buenas marcas, como ex-
presión que asume un compromiso social o me-
dio ambiental que involucra a toda la  sociedad. 

Porque es la sociedad y el hombre los que deman-
dan, y al mismo tiempo se hacen percepciones 
que constituyen la “imagen”. Por eso, cada vez es 

En el contexto actual, la Responsabilidad 
Social Corporativa de las marcas se refleja 
en su sentido social y humano, en la 
protección y cuidado del medioambiente.

El valor de una marca está fuertemente vin-
culado a la imagen, a su coherencia y con-
sistencia, lo cual es parte de su desarrollo 
sostenible.
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más importante comunicar los atributos de la per-
sonalidad de marca socialmente responsable. Al 

respecto, Mayorga y Añaños (2020) aseveran que:

Inmersos en la era de Desarrollo Sostenible, 
entendemos que el valor de una marca está 

fuertemente vinculado a la imagen, coheren-
cia y consistencia que se tenga del comporta-
miento de la organización en relación con los 
productos y/o servicios, y que se soporta en 
el reconocimiento de su identidad corporativa. 
En ese contexto, se hace imperativo conocer el 
efecto de las acciones que una compañía de-
sarrolla en pro de la mejora de la sociedad, de 

sus integrantes y del medio ambiente (p. 102).

Por eso son muchas las acciones que las marcas 

deben y pueden  realizar  con  relación  a  los    
usuarios, clientes, proveedores;  con sus llamados 

públicos de interés, un plan de RSC debe tener 

como objetivos trascendentes los siguientes:

-Crear confianza con la marca a partir de brin-
dar una atención y servicio de excelencia. Tam-
bién, garantizar la calidad de los productos que 
se ofrecen.

-Garantizar actuaciones de excelencia con un 
alto nivel ético, que tome en cuenta el factor 
competencia. Comportamiento corporativo 
positivo.

Sin embargo, el presente exige enfocar el trabajo 

de RSC de las marcas a dimensiones medioambien-
tales, con gran urgencia; por lo que es necesario 
incorporar las estrategias y acciones corporativas 
e institucionales que se enuncian a continuación:

Infografía sobre los aspectos que envuelve la resposabilidad social corporativa. 
Fuente: elaboración propia a partir de íconos recuperados de freepik.es
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-Utilización permanente de material reciclado 
en los entornos y ambientes (oficinas, centros 
comerciales, centros de estudios, hospitales, 

puntos de venta, exposiciones, etc.).

-Reciclar en la empresa y en la organización, como 
política de ahorro y  rentabilidad permanentes.

-Ser más eficientes con un mínimo de recursos, 
para generar el mínimo de residuos y desechos 

posibles que contaminen el medio ambiente.

Las marcas, su identidad ambiental y su accionar 
socialmente responsable son la base de un com-
promiso social sostenible, donde la transmisión de 
los valores marcarios y corporativos condicionan 
los buenos comportamientos, las buenas percep-
ciones, las estrategias y las acciones. Ese es el sus-
tento de la buena imagen y reputación corporati-
va en el actual contexto social y  medioambiental 

postpandemia que nos asiste.
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Apuntes de Ferasso et al. sobre los modelos 
de negocios en la economía circular

D
esde hace décadas, la conservación y cuida-
do del medioambiente enfrentan extraordi-
narios retos ampliamente conocidos, como 

fruto de un modelo de economía fundamentado 

en el esquema lineal de la generación de bienes 
y servicios, que conduce a producir, utilizar y tirar. 
Para revertir esa situación, diferentes investigado-
res han planteado la necesidad de modificar las 
diversas formas en que se produce y se consume 

en todo el mundo, con la finalidad de utilizar más 
eficientemente los recursos naturales al reformu-
lar los productos para reducir la cantidad de ma-
teriales requeridos. Y a su vez poder reutilizar y/o 
reciclar sus envases de manera que eso repercuta 

en ahorros en el uso de la energía, así como en 

la disminución de las emisiones a la atmósfera, la 
contaminación por fugas de aguas residuales y la 
disposición final de residuos sólidos; todo lo cual 
propiciará utilidades fundamentadas en la sos-
tenibilidad. El objetivo debe ser armonizar el es-
fuerzo productivo para satisfacer las necesidades 
humanas con el desarrollo de las comunidades y 

con la protección del medioambiente, temas que 
se enmarcan en los planteamientos de la Respon-
sabilidad Social Corporativa de las empresas, insti-
tuciones del Estado y entidades sin fines de lucro.

En atención a lo mencionado en el párrafo anterior, 
comparto algunos aspectos relevantes sobre los 

modelos de negocio en la economía circular que 

se resaltan en una interesante investigación rea-
lizada por Ferasso et al. (2020) titulada “Circular 
economy business models: The state of research 

and avenues ahead”, cuya traducción al español 
sería “Modelos de negocio en la economía circu-
lar: el estado de las investigaciones y los caminos 
a seguir”. En estos se destaca que, en respuesta 

al creciente interés por los temas de medioam-
biente demostrado por diferentes sectores de la 

sociedad en todo el mundo, ha surgido todo un 

enfoque nuevo sobre los sistemas productivos, 
denominado Economía Circular; bajo ese enfoque 
se considera que en los procesos cíclicos, en lugar 

de categorizar los bienes como desechos al final 
de su ciclo de vida, estos se conviertan en recursos 

para producir otros productos nuevos. En ese sen-
tido citan a Geissdoerfer et al. (2017) en su plan-
teamiento en el sentido de que cerrar los ciclos de 
materiales en los ecosistemas industriales puede 

crear un uso continuo de los recursos mediante el 
diseño duradero, el mantenimiento proactivo, el 
reciclaje, la reparación, la renovación y la refabri-
cación. Por tanto, la transición a la economía cir-
cular requiere adaptar los modelos comerciales de 

las empresas o incluso crear otros nuevos (Bocken 

et al., 2016; Manninen et al., 2018).

Además respaldan lo planteado por Geissdoerfer 

et al. (2018) y Lewandowski (2016), en el sentido 
de que la implementación de los principios de la 
economía circular a menudo requiere nuevas vi-
siones y estrategias, así como el rediseño de los 

conceptos sobre productos, ofertas de servicios 

y canales de distribución hacia soluciones de lar-
ga duración. A eso se suma la  reevaluación  de 
proveedores y socios, con  una cadena  de valor 

Moisés Alejandro Banks Peña
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enfocada en la eficiencia a largo plazo, en lugar de 
a corto plazo. Eventualmente, los principios de la 

economía circular también afectan la forma como 

las empresas ganan dinero fruto de los cambios en 

la estructura de propiedad, lo que aumenta la de-
manda de servicios a lo largo del ciclo de vida del 

producto. En ese sentido, destacan el argumento 
de Nußholz (2018) con respecto a que, para lo-
grar la incorporación de los principios de la eco-
nomía circular en una empresa, se afectan las tres 

dimensiones de un modelo de negocio: propues-
ta de valor, creación de valor y captura de valor; 
mientras se implementan estrategias circulares 

para prolongar la vida útil de los productos y las 
piezas, así como cerrar ciclos de materiales. Uno 

de los aportes principales del trabajo de Ferasso 

y sus colaboradores (2020) ha sido identificar las 
formas de ayudar para que las empresas puedan 

transformarse en modelos de economía circular, 

como por ejemplo:

-Desarrollar estrategias relacionadas con el 
producto y el modelo de negocio, para pasar de 

una economía lineal a una circular  que  ocurre 

dentro de ciclos de recursos que se ralentizan, 
cierran y estrechan (Boken et al., 2016).

-Redefinir los componentes del lienzo del mo-
delo de negocio en el contexto de la economía 

circular (Lewandowski, 2016).

-Identificar una amplia gama de opciones de 
diseño de modelos de negocios y proponer 

seis patrones principales de modelos de nego-
cios de economía circular basados en un aná-
lisis morfológico (Lüdeke-Freund et al., 2019).

-Identificar arquetipos, métodos de clasifica-
ción, desafíos para la adopción de políticas 
operacionales de economía circular, así como 

herramientas de apoyo para la toma de deci-
siones (Rosa, Sassanelli y Terzi, 2019).

En ese orden, Ferasso et al. (2020) indican que en 
la actualidad no existe una comprensión unificada 
sobre el estado actual del conocimiento con res-
pecto a los modelos de economía circular, pues 

muchos estudios se han publicado en un corto 

período de tiempo y sus estructuras y discursos 
no están bien establecidos ni vinculados entre sí. 

Además, no se tiene claro qué vías de investiga-
ción sobre modelos de economía circular están 
bien desarrolladas y potencialmente saturadas, ni 

cuáles merecen una atención más profunda en es-
tudios futuros.

No obstante, los autores indican que el campo de 

investigación de la economía circular evolucionó 
principalmente desde una perspectiva más técnica 
con el examen del uso eficiente de los recursos, la 
generación de desechos y sus impactos ambienta-
les. Sin embargo, basados en las afirmaciones de 
Rosa, Sassanelli y Terzi (2019) reconocen que para 
facilitar la premisa de la economía circular se ne-
cesitan transiciones fundamentales de estrategias 

comerciales establecidas, cadenas de valor y final-
mente modelos económicos; ya que, como seña-
lan tanto Schaltegger, Hansen y Lüdeke-Freund 
(2016) y Schneider y Clauß (2019), las empresas 
emergentes que ingresan al mercado con mode-
los de negocios novedosos demostraron ser muy 

adecuadas para incorporar la sostenibilidad y los 

principios de la economía circular en sus operacio-
nes, lo que validan Antikainen y Valkokari (2016) 
además de Weissbrod y Bocken (2017).

En ese tenor, siguen a Massa, Tucci y Afuah (2016) 
al considerar que el modelo de negocio de la eco-
nomía circular se ha establecido como una valiosa 

unidad de análisis en la investigación académi-
ca y la práctica empresarial;  así  como a  Pohle 
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y Chapman (2006) quienes indican que su valor 
particular se puede ver en su naturaleza holística y 
sistémica, como es el caso de conceptualizaciones 

complejas como el lienzo del modelo de negocio 

de Osterwalder y Pigneur (2010), al refrendar el 
punto de vista de Joyce y Paquin (2016); así como 
el de Abdelkafi y Täuscher (2016) sobre su utiliza-
ción como modelo holístico de las organizaciones 
que permite una evaluación crítica del status quo, 
y como la innovación de los modelos de negocio. 
Por otro lado, enfatizan que el concepto de mode-
lo de negocio permite analizar la creación de valor 
organizacional desde una perspectiva sistémica 
en la que ciertas actividades, elecciones y objetos 
organizacionales están vinculados dentro de con-
figuraciones complementarias únicas, como han 
referido Abdelkafi y Täuscher (2016); Bounckenm 
Kraus y Roig-Tierno (2019); Casadesus-Masanell 
y Ricart (2010); Clauss et al. (2019); Schneider y 
Clauß (2019) y Zott y Amit (2010).

Al tomar en cuenta las conclusiones de los inves-
tigadores con respecto a que el modelo de nego-
cio consta de tres dimensiones interrelacionadas 

más amplias: propuesta de valor, creación de va-
lor y captura de valor, Bocken et al. (2016), Clauss 
(2017), Foss y Saebi (2017) y Teece (2010) corrobo-
ran que la combinación de esos tres dominios de 
valor define la configuración del modelo de nego-
cio de una empresa (Shafer, Smith y Linder, 2005) 
donde la propuesta de valor incorpora las ofertas 

de productos y servicios de esta, sus formas de uti-
lizarle, así como la definición de los clientes cuyas 
necesidades se satisfacen con las referidas ofertas 
(Baden-Fuller & Haefliger, 2013).

La creación de valor define la manera como la 
empresa puede crear una respuesta bien apre-
ciada por los clientes, y se relaciona con las ca-
pacidades internas y externas de la empresa, su 

infraestructura técnica y los procesos en los que 

tiene lugar dicha creación de valor (Achtenha-
gen, Melin y Naldi, 2013; Clauss et al., 2019). 
Mientras que la captura de valor se enfoca en 

la forma de la empresa ganar dinero al observar 

los costos asociados con la creación de valor, así 
como las fuentes de ingresos y los modelos aso-
ciados con la propuesta de valor (Baden-Fuller y 
Haefliger, 2013; Casadesus-Masanell y Zhu, 2013).

En función de eso, consideran que el concepto de 
modelo de negocio tiene una ventaja en el con-
texto de la sustentabilidad por su naturaleza ho-
lística y estructurada, adecuada para identificar y 
analizar configuraciones y modificaciones únicas 
que distinguen a las empresas entre sí. Aquí des-
tacan a Lüdeke-Freund (2010) y Joyce y Paquin 
(2016) quienes desarrollaron marcos para mode-
los de negocios sostenibles; a Spieth et al. (2018), 
quienes identificaron los impulsores de valor de 
los modelos de negocios sociales, y a Schneider y 

Clauß (2019), quienes identificaron las elecciones 
y consecuencias particulares que facilitan los siste-
mas comerciales sostenibles. Por tanto, respaldan 

las consideraciones de Bocken et al. (2016) en el 
sentido de que, en el contexto de la economía cir-
cular, el concepto de modelo de negocio propor-
ciona un marco para entender cómo las empresas 
proponen, crean y capturan valor mientras aplican 

los principios y prácticas de la economía circular.

Clasificación conceptual sobre el modelo de       
negocio circular

En su publicación, Ferasso et al. (2020)  también 
validan el hecho de que se han  desarrollado varias 

clasificaciones conceptuales de los modelos de  
negocios circulares y como ejemplo citan los traba-
jos de Bocken et al. (2016), Lewandowski (2016),      
Lüdeke-Freund et al. (2019), Urbinati et al. (2017), 
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entre otros; pero señalan que investigaciones re-
cientes han tomado varias perspectivas y han vin-
culado otros dominios de gestión, como la de la 
cadena de suministro, la gestión de la innovación, 
el espíritu  empresarial  e  incluso  el   marketing. 

La complejidad resultante de la multiplicidad de 
enfoques amerita la comprensión unificada de los 
temas actuales y emergentes, por lo que elabora-
ron una matriz basada en los tópicos comunes con 
el interés de facilitar la comprensión.

Cuadro No. 1 Matriz de Tópicos comunes

Tópicos 
comunes

Enfoques
Modelos de Negocios 
/ Economía Circular / 
Modelos de Negocios 

Circulares

Gestión de la transición de 
la cadena de Valor

Economía Circular basa-
da en la reutilización de   

desperdicios

Productos

Extensión de la vida útil del 
producto.

Efectividad de los sistemas 
producto-servicio.

Incidencia de los sistemas de 
productos y servicios en la cir-
cularidad de las cadenas de 
suministro.

Creación de valor mediante 
una vida útil prolongada y ci-
clos cerrados de materiales.

Extensión del valor del pro-
ducto y su contribución a 
una economía    circular  más     
eficiente al usar los recursos.

Desafíos de la innovación so-
bre la base de la refabricación 
y reutilización de productos.

Tecnología

Configuración de sis-temas 
de circuito cerrado en la 
econo-mía circular, basados 
en bienes inteligentes y tec-
nologías disruptivas.

Impulso a entidades para 
idear tecnología disruptiva 
y modelos de negocio para 
la circularidad.

Limitaciones de la industria 
4.0, para la economía circular 
y soluciones para los cuellos de 
botella en la cadena de  sumi-
nistro.

Relación entre la industria 4.0 
y la economía circular; aportes 
de las tecnologías a las estrate-
gias y la gestión.

Tecnologías de la Industria 
4.0 en las prácticas de la 
econo-mía circular para re-
utilizar y reciclar material de 
desecho.

Tecnologías para convertir 
residuos en energía en las ca-
denas de suministro, para un 
sistema de economía circular.

Industria

Identificación de factores 
exclusivos de los sectores 
servicios y fabricación, que 
trazan el modelo circular.

Impacto de complejidades 
organizativas en el diseño 
de modelos circulares.

Transición circular y evolución 
del modelo de negocio en las 
industrias innovadoras.

Nuevas formas de colaborar 
en la cadena de suministro y la 
economía circular.

Aspectos sociales y ambien-
tales de modelos de negocio 
dentro de las industrias.

Definición de economía cir-
cular según la orientación, el 
objetivo y el alcance.



36

A partir de la información de la figura anterior y de 
los planteamientos de los autores del artículo, se 
pueden destacar algunos aspectos importantes de 

cada uno de los tópicos comunes.

Producto: se enfatiza en las formas de crear mo-
delos comerciales más sostenibles con el cierre 

de los ciclos de producción y consumo mediante 
la reducción en el uso de materiales, el reciclaje, 
la reutilización y la refabricación de productos. 
Además, se indica que en lo investigado hasta el 
momento existen problemas poco explorados y 

lagunas, como son el diseño de modelos comer-
ciales para reducir riesgos en las ofertas de pro-
ductos y servicios relacionados con la propiedad 

retenida; así como la investigación de cómo y por 

qué las empresas se comprometen con modelos 

de negocio enfocados en ampliar el valor del pro-
ducto. También refieren que los estudios longitu-
dinales y comparativos del desempeño financiero 
o ambiental de varios modelos de negocio de este 

tipo pueden ser una dirección científica valiosa y 
fructífera.

Tecnología: al referirse al tema de la tecnología, se 

destaca que los vínculos entre los modelos de ne-
gocio circulares y la tecnología ponen de manifies-
to el rol de las tecnologías disruptivas en la confi-
guración de sistemas de circuito cerrado, así como 
el papel de la economía circular en el estímulo a 
las empresas para introducir tecnologías disrup-
tivas y configurar nuevos modelos de negocio y 

Cuadro No. 1 Matriz de Tópicos comunes

Tópicos 
comunes

Enfoques
Modelos de Negocios 
/ Economía Circular / 
Modelos de Negocios 

Circulares

Gestión de la transición de 
la cadena de Valor

Economía Circular basa-
da en la reutilización de   

desperdicios

Estrategia

Estrategias a nivel geren-
cial para implementar la 
economía circular. 

Factores habilitadores y es-
trategias para la estructura-
ción de modelos de nego-
cios circulares.

Logística inversa para adquirir 
productos usados, determi-
nar su calidad y disponer su            
reprocesamiento.

Gestión de la cadena circular 
con cambios en el producto, 
estructura flexible y soporte 
estrecho.

Soluciones comerciales para 
la gestión de desechos plásti-
cos y mejora de las transi-
ciones circulares.

Implementación de modelos 
circulares basados en la re-
ducción, la reutilización y el 
reciclaje.

Sostenibilidad

Rol del orquestador y el 
ecosistema circular en 
modelos circulares, para el 
desarrollo sostenible.

Integración de la economía 
circular en la agenda de 
sostenibilidad empresarial. 

Integración de modelos de ne-
gocios circulares y gestión de la 
cadena de suministro circular 
en sostenibilidad.

Impulso a la innovación en los 
modelos de negocio para pro-
puestas sostenibles.

Alineación de modelos de ne-
gocios circulares con los su-
puestos de sustentabilidad y 
prácti-cas sustentables desde 
la perspectiva de la circulari-
dad de los recursos.

Fuente: elaboración propia a partir de Ferasso et al. (2020).
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gestionar sus operaciones, además de reutilizar 
y reciclar el material de desecho. En ese sentido 
señalan que los temas relacionados con la tecno-
logía contienen consideraciones importantes y tie-
nen el potencial de proporcionar más información 
para la literatura sobre modelos de negocios circu-
lares; por lo tanto, en los estudios futuros pueden 
enfocarse problemas sobre cómo las tecnologías 
disruptivas inciden en los modelos de negocio 
circulares y en qué medida la economía circular 

puede afectar la adopción de nuevas tecnologías 
por parte de las empresas. Igualmente, se puede 
indagar sobre cómo incorporar las tecnologías de 
fabricación proporcionadas por la industria 4.0 en 
la producción sostenible y combinar la fabricación 
inteligente dentro de sus modelos comerciales  

circulares.

Industria: en lo que respecta a las industrias, expli-
can que los investigadores consideran la economía 
circular y los modelos de negocio, tanto en la fabri-
cación y los servicios como en los campos intensi-
vos en el uso del conocimiento. Además destacan 

los hallazgos que demuestran que el proceso de 

innovación empresarial es más el resultado de lu-
char por la competitividad en el mercado, que de 
hacer esfuerzos por el desarrollo sostenible; por 
eso, la economía circular es tanto una cuestión fi-
nanciera como ambiental. Además, señalan que 

se ha estudiado la relación entre aspectos ambien-
tales y sociales bajo la luz de cómo los nuevos mo-
delos comerciales pueden facilitar prácticas soste-
nibles y fomentar la aceptación de determinados 
productos. Por otra parte, consideran que la inves-
tigación futura requiere una mayor dedicación a la 
identificación de las similitudes y diferencias entre 
los modelos de negocio circulares en diferentes 

industrias, así como también la forma en que los 

modelos de negocio establecidos/tradicionales 
pueden transformarse en  modelos  de negocio 

circulares mediante la incorporación de estrate-
gias de circularidad en diferentes industrias.

Estrategia: con relación a los aspectos de la estra-
tegia empresarial, aseveran que los estudios enfo-
cados en la vinculación de esta con los modelos de 
negocios circulares se centran en la implementa-
ción de los principios circulares y los factores que 
lo permiten, pues la construcción de un modelo 
de negocio circular requiere de un conjunto de 

estrategias para su estructuración e implementa-
ción. En ese sentido se refieren a los trabajos para 
definir una taxonomía de estrategias de imple-
mentación de economía circular a nivel gerencial 
con implicaciones para permitir a los gerentes al-
canzar niveles más altos de circularidad, así como 

colaboraciones estratégicas con socios de la ca-
dena de suministro, la transición de propiedad a 
uso compartido/arrendamiento, logística inversa y 
sistemas de gestión de residuos. Por tanto la com-
plejidad propia de la implementación de la econo-
mía circular ha despertado un interés creciente en 

lograr un punto de vista estratégico para la mis-
ma; y en ese sentido recomiendan más investiga-
ciones empíricas para comprender mejor cómo 
las estrategias circulares dan forma a los modelos 

comerciales circulares y viceversa. Por otra parte, 

identificar las condiciones facilitadoras y obstacu-
lizadoras capaces de influir en la implementación 
exitosa de las estrategias circulares y dejar en cla-
ro el papel de las colaboraciones estratégicas con 

los socios de la cadena de suministro para lograrlo, 

lo que también podría proporcionar conocimien-
tos novedosos para la literatura sobre este tema.

Sostenibilidad: desde la perspectiva de la sosteni-
bilidad, los modelos de negocios circulares indican 

que se analizan a partir de principios más amplios 
y relacionados con el logro de los Objetivos de De-
sarrollo Sostenible; se indaga sobre temas como 
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la relación entre la economía circular y la sosteni-
bilidad, la forma como las empresas incorporan la 

economía circular en su agenda de sostenibilidad, 

la integración contextual de los modelos comer-
ciales circulares, el papel del ecosistema circular y 

la cadena de suministro circular para el desarrollo 

sostenible. Además, identifican como tema de in-
terés la manera de las organizaciones cambiar sus 

modelos de negocios para responder a los proble-
mas de sostenibilidad y resolver la tensión de los 
residuos como carga y/o recurso, lo que se centra 
en la reconceptualización de su papel como fuente 
de valor. Consideran posible el hecho de que las 

investigaciones futuras avancen conceptual y em-
píricamente y se enfoquen en la comprensión del 
vínculo entre la economía circular y la sostenibili-
dad, mediante la evaluación cuantitativa del ren-
dimiento de sostenibilidad de las prácticas circula-
res; también en determinar si la transición hacia la 
circularidad hace que las empresas y sus cadenas 

de suministro sean más sostenibles y cómo lograr-
lo, además de establecer la manera de las orga-
nizaciones considerar sus contextos al incorporar 

objetivos de sostenibilidad en sus agendas.

Caminos para futuras investigaciones

Otro de los aportes del trabajo de Ferasso et al. 

(2020) es el haber identificado una serie de temas 
emergentes que pueden estimular futuras inves-
tigaciones, cómo las agruparon en las siguientes 
seis categorías: gestión y estrategia, términos del 
lado de la oferta, términos del lado de la deman-
da, redes, desempeño y contexto.

Gestión y Estrategia: se destaca en la publicación 
la baja cantidad de estudios con preguntas de in-
vestigación sobre cómo la sostenibilidad y la cir-
cularidad pueden convertirse  en una fuente de 
ventaja  competitiva,  además  de las competen-
cias y capacidades  gerenciales  requeridas  para  

desarrollar modelos de negocios de economía 

circular. Indican los autores que algunos trabajos 
han estado orientados hacia la experimentación 
empresarial como capacidad importante, junto al 

aprendizaje continuo para facilitar la transición a 
un negocio circular con riesgos y recursos limita-
dos; la adaptación organizacional a los cambios 
del modelo de negocios en función de cómo ope-
ran las organizaciones en la economía circular y 

cómo los modelos de negocio circulares afectan el 
control de gestión, los valores culturales y la plani-
ficación en la organización; la incidencia de las ca-
racterísticas de la economía circular también en la 
redefinición de marcos bien establecidos, como es 
el lienzo del modelo de negocios, al incluir los nue-
vos componentes relevantes, entre otros temas. 

Es en ese tenor que consideran que los estudios 

futuros deberán arrojar luz sobre el descubrimien-
to, la creación y las fuentes de oportunidades co-
merciales que impulsen nuevos modelos comer-
ciales en la economía circular, además sobre las 

formas en que las organizaciones transforman los 

modelos de negocios en modelos circulares para 

aprovechar las nuevas oportunidades brindadas 

por la economía circular, sobre la base de exami-
nar los procesos clave sujetos a cambios organiza-
tivos en la economía circular. En un contexto como 
ese, argumentan que los estudios pueden identi-
ficar nuevas capacidades y prácticas capaces de 
contribuir a la transición exitosa hacia modelos de 
negocios circulares y reducir los riesgos asociados 

a la misma.

Términos del lado de la provisión: al abordar el 

tema de la provisión, examinan los temas emer-
gentes relacionados con el diseño, la fabricación, la 
comercialización, la oferta de productos y/o servi-
cios en la economía circular, así como las entidades 
relacionadas con ellos. En ese sentido, al referirse 
a producción y gestión de operaciones resaltan las 
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investigaciones sobre los modelos de negocio de 
remanufactura y cómo estos pueden impulsar la 
creación de valor, así como también sobre cómo 
las prácticas de producción más limpia pueden 
fomentar la implementación de los principios de 
economía. Además, señalan que existe un interés 

creciente en el papel del diseño de productos para 

los modelos de negocio circulares relacionado con 

un cambio de “vender” a “ofrecer” productos en 
la economía circular. Por tanto, desde su punto de 

vista se requiere de nuevos roles y competencias 

en los diseñadores, al generar los productos y ser-
vicios apropiados para modelos de negocio circu-
lares. Otro campo emergente que identifican es la 
determinación de las formas como las empresas 
de economía circular utilizan el marketing y las co-
municaciones para promocionar sus ofertas y con-
cientizar a los clientes sobre cómo la organización 
aborda conceptos de economía circular. Por otra 

parte, se refieren a estudios sobre el papel de las 
pequeñas empresas y emprendedores en el avan-
ce de la economía circular, así como a los desafíos 
que estos enfrentan al implementar modelos de 

negocios circulares. También entienden que las 
vías de propuestas potenciales para futuras in-
vestigaciones incluyen estudiar las formas de re-
organizar la fabricación para generar una creación 
de valor sostenible y las formas de capturar valor 

de los productos de “oferta”, además se pueden 
examinar el papel del diseño ecológico en la im-
plementación de la economía circular y las inno-
vaciones de corte ecológico exploradas por las or-
ganizaciones en diferentes contextos e industrias.

Términos del lado de la demanda: cuando se re-
fieren a la demanda, sostienen que los temas de 
investigación relacionados con el consumo soste-
nible, la conciencia del consumidor y el compor-
tamiento hasta la fecha no han recibido mucha 

atención en la literatura. Los estudios realizados 

en ese campo han tenido como objetivo compren-
der las consideraciones de consumo, la relación 
empresa-consumidor y los modelos de negocio 
para el consumo sostenible; además se incluyen 
los factores que impulsan la adopción del consu-
mo responsable, el papel de los modelos de nego-
cios circulares en el cambio del comportamiento 

del consumidor y la identificación de los compor-
tamientos clave necesarios para que funcionen los 

modelos de negocio circulares. También indican 

que se toman en cuenta los cambios de la propie-
dad al consumo basado en el acceso, pues existe 

un interés en explorar la aceptación de modelos 
comerciales basados en servicios de pago por uso 

y sus preocupaciones relacionadas con la propie-
dad, la confianza y la responsabilidad de celebrar 
acuerdos contractuales. Por otra parte, destacan 

la investigación de los puntos en común y las di-
ferencias en los comportamientos de los usua-
rios para varios modelos de negocios circulares y 

en diferentes industrias para estudios futuro; así 
como también el examen del rol de las tecnologías 

digitales en el apoyo al desarrollo de modelos de 

negocios enfocados en el servicio y centrados en 

el uso. Otro campo referido para la investigación 
es el de las características claves de los productos 
que los hacen adecuados para construir modelos 

de negocio de consumo basados en el acceso o 

la economía colaborativa, además consideran la 
necesidad de estudios longitudinales para com-
prender mejor la dinámica, los desafíos y los facili-
tadores del comportamiento sostenible del consu-
midor en la economía circular.

Redes: un campo identificado en el estudio tie-
ne que ver con la perspectiva en red de las orga-
nizaciones y la transformación a nivel de red en 
la economía circular; en ese sentido destacan el 
análisis de la simbiosis industrial a escala de las 

instalaciones, junto con las condiciones, factores 
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y estrategias que facilitan ese tipo de relación en-
tre empresas. Otro tema es el relacionado con la 

forma como se desarrollan nuevos ecosistemas 

y la co-creación de valor con socios en la econo-
mía circular, pues la colaboración entre empresas 
es importante para la implementación de esta y 
lograr la transferencia de tecnología y el aprendi-
zaje organizacional necesarios para la tecnología 

limpia y la eficiencia de los recursos. No obstan-
te, señalan que la falta de intereses mutuos y la 

difusión de responsabilidades fuera de la red son 
parte de las barrearas para implementar la econo-
mía circular. Indican como aspectos interesantes el 
determinar cómo los actores de la red gestionan 
los flujos de recursos cuando cooperan en el con-
texto de la economía circular, así como examinar 

la forma de estos involucrarse en la captura de va-
lor con otros actores. También sugieren investigar 
para comprender mejor los factores relacionados 

con la red que facilitan o impiden las transiciones a 

la economía circular en las cadenas de suministro.

Desempeño: con respecto a la categoría de desem-
peño, subrayan que se analizan las diferentes for-
mas de evaluar los impactos económicos, ambien-
tales y sociales resultantes de la implementación 
de los principios de la economía circular, e indagan 

cómo los modelos de negocios sostenibles influ-
yen en la competitividad de las empresas y cuáles 
son las ganancias para los accionistas cuando la 

organización adopta el paradigma económico cir-
cular. En ese tenor, reconocen la existencia de una 

gama de instrumentos de medición relacionados 
con la economía circular desarrollados por acadé-
micos, empresas e instituciones gubernamentales 
para monitorear los efectos de la transición hacia 
la economía circular, pero entienden necesario 
sintetizar los indicadores disponibles para utilizar-
los adecuadamente y comprender mejor tanto sus 

alcances como sus propósitos, como es el caso de 

la clasificación de indicadores de circularidad y su 
vinculación con diferentes necesidades y requisi-
tos, lo que permite facilitar su selección. También 
se refieren al llamado para desarrollar mediciones 
con la finalidad de brindar retroalimentación más 
directa a los formuladores de políticas, por eso se 
consideran los indicadores de nivel meso capaces 

de cerrar la brecha entre los niveles macro y micro, 

al tiempo que evalúan el progreso hacia la econo-
mía circular en función del cumplimiento de las 
diversas necesidades sociales. De otra parte, para 

avanzar en la comprensión de las consideraciones 
de desempeño en el contexto de la economía cir-
cular, sugieren investigaciones para examinar los 
rendimientos de las “inversiones sostenibles” en 
negocios de economía circular y analizar las múl-
tiples dimensiones del desempeño de la empresa. 
Además, argumentan que los estudios también 

pueden proporcionar más información cuantitati-
va y comparaciones de los beneficios y costos de 
las empresas en diferentes industrias, así como los 

niveles de circularidad empresarial; por tanto, in-
vestigar la relación entre las iniciativas de políticas 
y la integración de la sostenibilidad en el modelo 
de negocios de las empresas puede informar a los 

formuladores de políticas sobre los efectos de los 
impulsores e incentivos regulatorios.

Contexto: al tomar en cuenta los diferentes con-
textos en los que se integran la economía circular y 

los modelos de negocio, puntualizan que los temas 

de investigación incluyen el impacto de las insti-
tuciones en los modelos comerciales circulares y 

el impacto de los requisitos circulares en el surgi-
miento de nuevas formas organizacionales e ins-
tituciones. En ese caso, consideran a las universi-
dades como agentes importantes en la promoción 
del desarrollo sostenible a través de la enseñanza, 

la investigación y las actividades sociales; inclusi-
ve se destaca la implementación del pensamiento 
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de economía circular en el contexto universitario, 

abordando las razones, características y prácticas 
de la transición de las empresas familiares al mo-
delo de economía circular. Otro tema emergente 

que refieren es la comprensión del concepto de 
bioeconomía y la reestructuración de los mode-
los comerciales en las empresas de este tipo de 
mercado, a medida que responden a entornos co-
merciales cambiantes. Por otra parte, afirman que 
existe la necesidad de explorar más a fondo la in-
teracción de las instituciones y las transformacio-
nes del modelo comercial circular, las estrategias 

de economía circular en contextos con y sin fines 
de lucro, así como el papel de los gobiernos en la 

promoción de sociedades “verdes” y sostenibles. 
En ese tenor, se sugieren más estudios para iden-
tificar las oportunidades y desafíos en la adopción 
de modelos de negocios circulares en diferentes 

sectores como energía, construcción, transporte, 
industria de la moda y electrónica.

Colofón

Se puede considerar como de gran trascenden-
cia el trabajo de Ferossa et  al.  para sintetizar el 
desarrollo de la investigación en el campo de los 
modelos de negocios y la economía circular, así 

como ampliar sus bases de conocimiento; lo que 
ha servido al propósito de delinear un camino a 
seguir con respecto a los estudios relacionados 

con ese tema. A partir de un análisis bibliométrico 
y la revisión cualitativa de las publicaciones selec-
cionadas, fueron capaces de identificar los temas 
más prevalentes en la investigación actual y reve-
lar los temas emergentes en la literatura, donde se 

explora la intersección de los modelos de negocio 
y la economía circular. Es decir, que su trabajo pue-
de servir de guía para deslindar los campos dentro 

de la investigación sobre el amplio espectro de te-
mas relacionados con la configuración de modelos 

de negocios orientados hacia la gestión de las pro-
puestas de valor propias de la economía circular.
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Reúso sostenible de neumáticos 
desechados

U
na realidad que no puede ser soslayada es 

que la mayoría de los seres humanos se 

acostumbra a adquirir y desechar, sin apli-
car prácticas de reducción, reúso, reciclaje, apro-
vechamiento de los residuos que generan y no 

reparan en las consecuencias desfavorables que 

sus hábitos de consumo insostenible ocasionan 

al medio ambiente. Para la mayoría de los ciuda-
danos es habitual lanzar desperdicios al entorno, 

sin percatarse de que con sus acciones obstruyen 

alcantarillados, afectan el drenaje pluvial, conta-
minan el manto acuífero, el aire, el suelo y, en sen-
tido general, la biósfera.

En República Dominicana se realizan esfuerzos in-
gentes para recuperar materiales reciclables para 

su comercialización a nivel internacional. En 2021 
el país exportó desechos por aproximadamente 
216.7 mil millones de dólares. Los principales de-
sechos y desperdicios vendidos fueron plástico, 
caucho, pasta de madera, desperdicios de papel o 

cartón y metales comunes. Estos fueron colocados 
en ciento cincuenta países a nivel mundial, entre 

los cuales los cinco receptores principales fueron 

Estados Unidos, China, República de Corea, India y 
Tailandia (ONE, 2022).

Muchas veces los estilos de consumo insostenible 
se originan en el hecho de que los países de in-
gresos medios y bajos compelen a sus ciudadanos 

a satisfacer individualmente sus carencias, las que 
deben ser resueltas colectivamente por el Estado. 

Por consiguiente, propician que la población adop-
te estilos de consumo no amigables con la natura-
leza, como la adquisición de medios de transpor-
te individuales que posteriormente se convierten 

en generadores de graves problemas ambienta-
les, como los ocasionados por los neumáticos en 
desuso que van a parar a los vertederos y ocupan 

espacios importantes de terreno, lo que causa da-
ños a la salud humana y provoca polución del aire 
cuando se incineran.

De acuerdo con los datos emitidos por la Organiza-
ción Mundial de la Salud (OMS), entre los efectos 
perniciosos atribuibles a la comercialización inter-
nacional de neumáticos usados destaca la propa-
gación de vectores que se reproducen durante su 
comercialización; ya que cuando acumulan agua, 
se convierten en criaderos de ratas y vectores 

causantes de enfermedades como chikungunya, 

dengue y zika, entre otras. Cabe resaltar que, de 

acuerdo con el  informe  publicado  por la Unión 

Eveliny Alcántara E.

Cuando los neumáticos en desuso acumu-
lan agua, se convierten en criaderos de ra-
tas y vectores causantes de enfermedades 
como chikungunya, dengue y zica.
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Internacional para la Conservación de la Naturale-
za (2017), los micro plásticos que desprenden los 
neumáticos junto con desperdicios de tela sinté-
tica constituyen una de las fuentes principales de 
contaminación oceánica.

Es perentorio que los ciudadanos del mundo se 

aboquen a encontrar formas sostenibles para com-
batir la contaminación por neumáticos en desuso, 
que atenta contra el bienestar de las especies ma-
rinas y de la salud humana. Una manera de hacer-
lo es emprendiendo acciones tendentes a reciclar 

los neumáticos desechados cuando estos alcancen 
su vida útil. Durante el 2019 las estadísticas globa-
les registraron que cerca de 2,000 mil millones de 
toneladas de residuos de neumáticos fueron lan-
zadas al ambiente a contaminar. No obstante, el 

panorama actual es más alentador debido a que 

cada día más fabricantes innovan en la labor de 

incrementar la vida útil de los neumáticos; los go-
biernos actualizan el marco legal para mitigar su 
impacto medioambiental y las empresas los apro-
vechan para implementar soluciones de ingeniería 

como la construcción de parques infantiles, aisla-
miento térmico y acústico. Además, como fuente 
de energía para generar calor y electricidad, pul-
pa, papel y cal (Kim, 2019).

En otro orden, a nivel mundial el 2021 se caracte-
rizó por la estabilización de las ventas de neumáti-
cos nuevos; y  como consecuencia de la  pandemia 

del covid-19 varias  de las plantas de caucho repor-
taron un descenso importante en sus niveles de 

comercialización. De los fabricantes de gomas que 
se utilizan en autos, camiones, motocicletas, ma-
quinarias para movimiento de tierra, industrias, 
aeronaves y vehículos de carreras, entre otros, el 

grupo Michelin lideró las ventas por un valor de 
22.9 mil millones de dólares. El segundo lugar lo 
ocupó el grupo Bridgestone Corp., con ventas de 
20.8 mil millones de dólares; y en tercer lugar que-
dó Goodyear Tire & Rubber Co. que vendió 11.4 
mil millones de dólares en llantas (Tire Bussiness, 
2021).

Al cierre de 2021 el parque vehicular del país as-
cendió a 5,152,448 unidades, agrupadas como 
sigue: 2,875,066 motocicletas; 1,045,947 automó-
viles; 556,769 jeeps y 664,666 vehículos de carga. 
Las estadísticas evidencian una tendencia al incre-
mento del parque automotor de aproximadamen-
te 6% anual (DGII, 2022). Ese mismo año el país 
importó neumáticos nuevos y usados por valor de 
141.1 mil millones de dólares. El destino econó-
mico de las importaciones fue para repuestos de 

vehículos tipo familiar, autobuses, camiones, mo-
tocicletas y bicicletas; así como para maquinarias 
agrícolas, forestales, de construcción, minería y de 
mantenimiento industrial. Asimismo, el 32% de 
las empresas formalizadas en el país se dedica a 

la venta al por mayor  y  al detalle,  así  como  a  la 

reparación de vehículos automotores y motocicle-
tas (ONE, 2022).

Es perentorio que los ciudadanos encuen-
tren formas sostenibles para combatir la 
contaminación por neumáticos en desuso, 
lo que atenta contra el bienestar de las es-
pecies marinas y de la salud humana.

Cada vez más las naciones actualizan el mar-
co legal regulatorio para mitigar el impacto 
ambiental de los neumáticos en desuso.
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Como se aprecia, el volumen de desechos de neu-
máticos con propensión a contaminar la naturale-
za está directamente relacionado al crecimiento 

dramático de la cantidad de unidades que confor-
man el parque vehicular existente en el país, a las 

importaciones que se realizan y a la ausencia de 

industrias de reciclaje de neumáticos que coadyu-
ven a su eliminación total a través de su aprove-
chamiento en la generación de energía o su trans-
formación en materia prima para la fabricación de 
nuevos productos. A ese respecto, de las 99,990 
empresas registradas en el país al cierre de 2020, 
únicamente el 0.1% consigna la recogida, trata-
miento y eliminación de desechos como giro eco-
nómico, al igual que la recuperación de materiales 
reciclados (ONE, 2022).

El Ministerio de Medio Ambiente y Recursos Na-
turales, que procura conservar y mejorar la cali-
dad ambiental de la nación al regular, controlar y 
prevenir la contaminación por cauchos, emitió el 
reglamento técnico ambiental para la gestión de 
neumáticos fuera de uso mediante la resolución 
No. 005-2015 (Ministerio de Medio Ambiente y 

Recursos Naturales, 2015). Pero a pesar de que 
la cantidad de neumáticos que se descartan con-
tinuamente como basura debería conducir a su 
aprovechamiento a nivel industrial ─ya sea como 
fuente de energía o materia prima para la fabri-
cación de nuevos productos─,  lo cierto es que en 
República Dominica el desarrollo de la industria 

del reciclaje es incipiente.

Mariposas elaboradas a partir de residuos de neumáticos. 
Fuente: autora.

Neumáticos en desuso transformados en un tucán. 
Fuente: autora
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En ese tenor, fruto de sus cavilaciones para ampliar 

iniciativas que contribuyan a mitigar las conse-
cuencias adversas que acarrea al medioambiente 

la gestión inadecuada de los residuos de llantas, el 
artesano del reciclaje Alexander Ramírez de Jesús 

emprendió un conjunto de iniciativas encamina-
das a reutilizar neumáticos descartados por des-
gaste, desuso o daños irreparables que impiden su 

reúso sin riesgo en los medios de transporte.

Para Alexander Ramírez, la gestión adecuada de 
los residuos sólidos no puede ser una responsabi-
lidad únicamente del Estado dominicano o de los 

gobiernos a nivel global; asegura que ese flagelo 
medioambiental demanda que cada ciudadano 

se comprometa con la ejecución de acciones que 
contribuyan a su eliminación o aprovechamiento 
total. Y la manera de lograr un país y, por tanto, un 

mundo menos contaminado es si todos los ciuda-
danos se comprometen con iniciativas amigables 
con la naturaleza, que combatan la contaminación 
por plástico del entorno.

Por esa razón, en su papel de profesor de la escue-
la básica rural Ramón Emilio Caba en el municipio 
de Yamasá, provincia Monte Plata, y conocedor de 

que la educación juega un rol determinante en el 
desarrollo de una cultura de preservación ambien-
tal, inició su cruzada de sensibilización y aprove-
chamiento de materiales reciclables que permitie-
sen suplir las carencias de enseres para el centro 

educativo en el cual labora; y al mismo tiempo 
educar a los alumnos sobre el tema.

Posteriormente, en busca de la forma para en-
sanchar sus contribuciones ambientales, conjugó 

Representación de flamencos rosados elaborados  con  
neumáticos  reciclados. Fuente: autora.

Representación de dos  tucanes elaborados con neu-
máticos reciclados. Fuente: autora.
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el reciclaje con sus competencias innatas para las 

artes e inició su propio emprendimiento de elabo-
ración  de artesanía con materiales reciclados; así 
logró  diversificar  el ingreso  familiar  y  a la vez 
continuar  sus  aportes  para la conservación eco-
lógica. Su fuente de inspiración para elaborar cada 
artesanía con residuos de neumáticos continúa 
siendo la naturaleza y los especímenes del reino 

animal. En consecuencia, sus obras rinden tributo 

a aves en peligro de extinción como el tucán (Ram-

phastos toco), que habita los bosques húmedos de 

América del Sur, y el flamenco rosado (Phoenicop-

terus ruber), cuyo hábitat natural son los humeda-
les costeros.

Igualmente, fundamentado en el hecho de que 
un neumático en desuso se lanza a la naturaleza 
tomará cerca de mil años en descomponerse, con-
fecciona una importante variedad de artesanías 

para ambientar espacios a la intemperie, como: 

maceteros, motocicletas, tractocamiones, juegos 

de terrazas estructurados con asientos y mesa de 

centro, entre otros. Cada pieza de reciclaje que 

elabora lleva intrínseco su esfuerzo individual por 

la conservación del entorno y la esperanza de que 
colectivamente se propugne por soluciones ver-
des, que República Dominicana se transforme en 

una nación ambientalmente sostenible y que de 
manera contundente se transite del anhelo a la 

acción.
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Los terremotos en República Dominicana: 
enemigos muy peligrosos que nos acechan y no  
estamos debidamente preparados para afrontarlos

U
bicada en la isla Española, que comparte 

con Haití, República Dominicana es un país 
naturalmente expuesto a la ocurrencia de 

grandes terremotos debido a su localización y ca-
racterísticas. El riesgo sísmico lo determinan dos 
factores fundamentales: la amenaza o posibilidad 

de ocurrencia de terremotos y la vulnerabilidad o 

susceptibilidad al impacto de estos.

La principal causa de terremotos en el mundo la 

constituye la interacción entre esos grandes blo-
ques en que se encuentra dividida la parte roco-
sa externa de la tierra (litosfera), llamados placas 
tectónicas. Otra causa importante es la interacción 
de los bloques de rocas que forman las fallas geo-
lógicas o discontinuidades, que se encuentran en 
la corteza de la tierra. Estas producen deformacio-
nes en los bloques, por lo que almacenan ener-
gía elástica y cuando alcanzan su límite flexible se 
rompen, con lo que liberan esa energía y produ-
cen los terremotos. Cuando eso ocurre se produce 

un relajamiento en las rocas, pero como las inte-
racciones tanto entre las placas tectónicas como 
entre los bloques que forman las fallas geológicas 
son continuas, con el tiempo los bloques se defor-
man nuevamente, otra vez almacenan energía y 

provocan nuevos terremotos. De ahí que donde 

en el pasado ocurrieron terremotos, en el futuro 

ocurrirán de nuevo.

República Dominicana se localiza en la parte nor-
te de la placa del Caribe, justamente donde ésta 

interactúa con la placa norteamericana. Además, 

cuenta con varias fallas geológicas significativas 
como la Septentrional; Enriquillo, que continúa 
en Haití bajo el nombre de Planten Garden, y la 
de Ocoa, entre otras. Cuando se revisa la historia 

se encuentra que varios grandes terremotos han 

afectado el país, entre los que se citan el de 1562, 
que destruyó Santiago y La Vega; el de 1751, en 
Azua; el de 1842, con epicentro en Cabo Haitiano, 
Haití, pero que afectó significativamente la ciudad 
de Santiago.

Además el del 4 de agosto de 1946 cuya magni-
tud alcanzó los 8 grados y que se registra como 
uno de los terremotos más grandes de la región 
del Caribe; causó grandes  daños  en   el país y 

Eugenio Polanco Rivera

Localización de la Isla La Española con relación a las 
placas norteamericana y del Caribe. Fuente:  https://
estaeslahistoria.com/wp-content/uploads/2018/09/

Placa-del-Caribe-1.jpg
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estuvo acompañado de un tsunami que destruyó 
la comunidad de Matanzas, actual Matancitas, en 

la provincia María Trinidad Sánchez. Cabe señalar 

que su impacto fue menor porque el país estaba 

poco poblado y no contaba con un desarrollo ur-
bano y arquitectónico, como el que tenemos ac-
tualmente. Más aún, ese terremoto superó varias 
veces el ocurrido en Haití en 2010 con una mag-
nitud de 7 grados, y  dejó  más  de  un cuarto  de    
millón de personas muertas, muchos heridos y 
gran devastación. El sismo más reciente que afec-
tó el país ocurrió el 22 de septiembre de 2003 con 
una magnitud de 6.5 grados, y afectó a Puerto Pla-
ta y Santiago.

Todos esos terremotos ponen en evidencia que el 

país tiene un alto potencial sísmico; es decir, la po-
sibilidad de ocurrencia de grandes terremotos, lo 

que se corresponde con una alta amenaza sísmica. 

Además, el país ha aumentado su población de al-
rededor de 2.1 millones en 1950 a cerca de 10.6 
millones en la actualidad y ha experimentado un 

gran desarrollo urbano y arquitectónico, lo que au-
menta su vulnerabilidad frente a esos fenómenos. 

Las ciudades principales han crecido de manera 

desordenada y sin planificación, con un gran nú-
mero de edificaciones ilegales y de baja calidad 
construidas sin la participación de los profesiona-
les de la construcción. El ejemplo más crítico lo 
representa el gran Santo Domingo, que concentra 

cerca de la tercera parte de la población del país.

Es importante señalar que los elementos que 

más contribuyeron al impacto del sismo de 2010 

Sector La Zurza en Santo Domingo. 
Fuente:  https://mapio.net/pic/p-72643082/

Vehículos aplastados como consecuencia del terremo-
to que sacudió a Haití el 12 de enero de 2010. 

Fuente: https://www.usgs.gov/

Edificación colapsada en el terremoto de Haití. 
Fuente: https://www.usgs.gov/
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Es nuestro deber educar y orientar al pue-
blo dominicano para que de manera per-
manente adopte medidas de prevención 
frente a la amenaza de los terremotos.

La gestión prospectiva ante la amenaza de 
los terremotos debe incluir el desarrollo ar-
quitectónico urbano, principalmente en ciu-
dades como Santo Domingo y Santiago cu-
yas edificaciones están más desarrolladas.

en Haití fueron: la baja calidad de las edificacio-
nes, su localización y hacinamiento. En la ciudad 
de Santo Domingo encontramos muchos secto-
res que nada tienen que envidiar al caso haitiano, 
como una gran parte de Herrera, La Zurza y Capo-
tillo, entre otros. Otro elemento importante que 
caracteriza el nivel de vulnerabilidad en el país 

es que muchas de las edificaciones fueron cons-
truidas antes de 2012 cuando se implementó un 
nuevo código para las construcciones, que toma 
más en cuenta el riesgo sísmico en los diseños.

Los elementos antes mencionados evidencian 

que a República Dominicana le acecha un alto 

riesgo sísmico, pero no cuenta con la debida pre-
paración para afrontar un eventual terremoto. 
Mediante la ley 147-02 sobre gestión de riesgos 
el país creó el Sistema Nacional de Prevención, 
Mitigación y Respuesta ante Desastres; lo cual 
ha permitido organizar las instituciones espe-
cialmente para la atención a desastres y emer-
gencias, pero no para prevenir los desastres.

Para que la población se empodere de las medidas 
de seguridad necesarias frente a los terremotos, 

hay que establecer programas de orientación ma-
siva; que los ayuntamientos asuman el tema y eje-
cuten planes para orientar a los munícipes a través 

de las juntas de vecinos y los medios de comuni-
cación; elaborar e implementar planes de seguri-
dad en todas las instituciones públicas y privadas, 
especialmente en las oficinas públicas, los centros 
educativos y los hospitales. Es necesario crear una 
cultura de la prevención en toda la población, de 
manera que cada ciudadano sepa qué hacer para 

salvaguardarse tanto antes, como durante y des-
pués de ocurrir un terremoto. Cada uno debe 

estar preparado para protegerse por sí mismo.

Eugenio Polanco Rivera

Sismólogo. Profesor de la escue-
la de Ingeniería de la Universidad 
APEC (Unapec). Ex director del 
Centro Nacional de Sismología de 
la Universidad Autónoma de Santo 
Domingo (UASD).
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La prevención es clave para protegernos 
de los terremotos, que son amenazas la-
tentes con propensión a acarrear conse-
cuencias peligrosas para la supervivencia 

humana, la preservación de los bienes 
materiales y del patrimonio cultural de los 

pueblos.
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Bioeconomía: integración de la gestión
de desechos y el control de malezas con la 
generación de bioenergía

Integrar el control de especies exóticas invasivas 
con la generación de productos valiosos es un 
enfoque que contribuye a la sostenibilidad de 

las actividades de protección ambiental en los paí-
ses en desarrollo. República Dominicana tiene dos 
problemas que afectan las fuentes fluviales y las 
zonas costeras del país: el jacinto de agua en los 

ríos Ozama e Isabela, así como otros que están en 
condiciones eutróficas en el país; y la llegada del 
sargazo pelágico a las playas dominicanas. Ambos 

afectan el turismo y la economía del país; también 
afectan la biodiversidad y la salud de los habitan-
tes de las áreas afectadas. Una solución sostenible 
para situaciones de ese tipo requiere un trabajo 
multidisciplinario que integre las ciencias natura-
les (i.e. ambiental, química y biología) con las cien-
cias económicas y las ingenierías, y que se consi-
deren las tendencias globales de relevancia para la 

protección del medio ambiente y la mitigación del 
cambio climático, como es la bioeconomía.

Pasar de una economía basada en fósiles a la 
bioeconomía

Desde la revolución industrial, los combustibles 
fósiles han sido fundamentales para el suministro 
energético de las sociedades modernas. Sin em-
bargo, se espera que el aumento de la demanda 

mundial de energía, desencadenada por la crecien-
te prosperidad de las  economías en desarrollo de 

rápido crecimiento, cause  estrés en esas fuentes 

convencionales y promueva el crecimiento de las 

renovables para el 2040 (BP p.l.c., 2019). Como en-
foque preventivo, Europa ha adoptado estrategias 
para la aplicación de la bioeconomía; y según la 
Comisión Europea: “La Bioeconomía es la respues-
ta de Europa a los desafíos ambientales clave que 
el mundo ya enfrenta hoy. Su objetivo es reducir 
la dependencia de los recursos naturales, transfor-
mar la fabricación, promover la producción soste-
nible de recursos renovables de la tierra, la pesca 
y la acuicultura y su conversión en alimentos para 
consumo humano y animal, fibras, bioproductos y 
bioenergía; al mismo tiempo, que genera nuevos 
puestos de trabajo e industrias. La transición efec-
tiva de una economía basada en combustibles fó-
siles a una basada en biotecnología requiere accio-
nes    comunitarias  relacionadas con  el  desarrollo 

del mercado, la tecnología, la investigación, la 
ciencia y las políticas” (Vandermeulen et al., 2012). 
La implementación de los principios de bioeco-
nomía podría contribuir a la sostenibilidad de los 

países en desarrollo, como República Dominicana, 

pero requiere el apoyo de la comunidad científica.

El crecimiento demográfico, el cambio climáti-
co, la reducción de residuos, la energía y la segu-
ridad  alimentaria son algunos  de  los  factores 

que    desencadenan la aplicación de una bioeco-
nomía. Se espera que la población mundial crezca 
de siete mil a nueve mil millones para el 2050. Eso               

Yessica Castro Estévez
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aumentaría las emisiones de gases de efecto in-
vernadero (GEI), la energía eléctrica y la demanda 
de alimentos (Lewandowski, 2017). Desde 1750 la 
quema de combustibles fósiles, la deforestación y 
las emisiones del suelo han provocado un aumen-
to de las concentraciones atmosféricas de los prin-
cipales GEI, como el dióxido de carbono (CO2), el 
metano (CH4) y el óxido nitroso (N2O) en un 40 
%, 150% y 20%, respectivamente (ICCP, 2014). La 
creciente concentración atmosférica de GEI que 
conduce al calentamiento global podría mitigarse 
mediante el uso de recursos biológicos, en lugar 
de fósiles. Por ejemplo, la utilización de desechos 
agrícolas para la producción de biocombustibles y 
productos químicos no solo brinda reducción en 
los GEI al reducir las emisiones derivadas de su 
disposición final (e.g. vertederos o rellenos sanita-
rios), sino también sostenibilidad y seguridad ali-
mentaria al generar productos de valor a partir de 
biomasas que no requieren de recursos utilizados 
para la producción agrícola (Bennich & Belyazid, 
2018; Lewandowski, 2017; Lokesh et al., 2018).

Materia prima para producción de bioproductos

La selección de la materia prima adecuada deter-
mina la sostenibilidad de la bioeconomía. Los fac-
tores más importantes que se deben considerar 

durante la selección de materias primas para la 
producción de bioproductos son la composición, 
el rendimiento y la sostenibilidad de la biomasa 

(Agblevor y Pereira, 2013). Sobre esa base, esta 
materia prima se clasifica como de primera gene-
ración, que la constituyen los cultivos o granos que 
sirven para consumo humano, como la soya y el 

maíz; de segunda, como son los residuos agrícolas 
o cultivos energéticos; y de tercera, algas marinas 
(Allen et al., 2016; Gerbens-Leenes, 2017). La ma-
teria prima de primera  generación tiene una es-
tructura química  que  permite un procesamiento 

más fácil; sin embargo, compite con la producción 
de alimentos para el consumo humano y animal, lo 

que conduce a una baja sostenibilidad. Por lo tan-
to, las materias primas de segunda y tercera gene-
ración son las más deseables para el   desarrollo de 
la bioeconomía. Entre las materias primas de se-
gunda generación, los cultivos energéticos tienen 
una mayor huella hídrica (m3/GJ) que los residuos 
de agricultura (Gerbens-Leenes, 2017); por lo tan-
to, la biomasa residual, los cultivos energéticos in-
vasivos que crecen en condiciones de escasez o las 

plantas acuáticas que pueden crecer en las aguas 
residuales, son ideales.

Jacinto de agua y su transformación en                 
bioproductos

El jacinto de agua o  lila  acuática  (Pontederia 
crassipes Mart.),  anteriormente  conocida  como 

Eichhornia crassipes (Mart.) Solms, es una planta 

acuática perenne de floración flotante originaria 
de la cuenca del río Amazonas y presente en áreas 

tropicales y subtropicales del mundo. Cuando las 

fuentes hídricas como los ríos y lagos son invadi-
das por esa macrófita, hay cambios en la química 
del agua, reducción en la penetración de oxígeno 
disuelto, aumento en la evapotranspiración y alte-
ración de la flora (Hossain et al., 2015). El jacinto 
de agua se considera una materia prima apropia-
da para la bioeconomía debido a su alta tasa de 

crecimiento y fácil cultivo, con mínimo de recursos 
que no compiten con los requeridos para la pro-
ducción de alimentos para el consumo humano y 
animal. La productividad del jacinto de agua es de 
hasta 100-200 Ton/ha/año (Duke, 1983). Además, 
el jacinto de agua se puede cultivar bajo condicio-
nes de estrés, incluidas temperaturas tan bajas 

como 14° C, y agua con una salinidad de hasta 2 
% y un contenido de nutrientes (N, P) muy alto o 
limitado (Wilson et al., 2001). Asimismo, el jacinto 
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de agua se ha utilizado con éxito en el tratamiento 
de aguas residuales municipales y agrícolas para 

la eliminación de algas, bacterias coliformes feca-
les, partículas en suspensión, trazas de metales 
tóxicos, compuestos orgánicos y otras impurezas 
(Gupta, 1980). La lila acuática es una biomasa pro-
metedora para los procesos biotecnológicos de se-
gunda generación.

En áreas geográficas donde está presente el jacin-
to de agua, esta biomasa se ha utilizado para sa-
tisfacer necesidades sociales como alimentación, 
calor, transporte y productos químicos mediante 

procesamiento físico y bioquímico. Se ha reporta-
do el uso del jacinto de agua para la producción 
de papel, fertilizantes, alimentos para animales, 
compostaje, bioetanol, biogás y muebles (Reza-
nia et al., 2015). La fibra del jacinto de agua se ha 
evaluado para su posible uso en la industria tex-
til (Bhuvaneshwari y Sangeetha, 2016). Las raíces 
del jacinto de agua se han utilizado como matriz 
para inmovilizar el oxihidróxido de hierro (FeOOH) 
para la adsorción de arsénico (Lin et al., 2018). De 
manera similar, gránulos de jacinto de agua in-
movilizados con Chlorella sp. se utilizaron para la 
biorremediación de cadmio (Shen et al., 2018). La 
carboximetilcelulosa del jacinto de agua se ha uti-
lizado como material aglutinante para electrodos 
de baterías de iones de litio (Hidayat et al., 2018). 
Algunos de los productos de valor agregado que 

se han obtenido experimentalmente del jacinto de 

agua incluyen enzimas (es decir, celulasa, β-gluco-
sidasa y xilanasa), así como ácidos orgánicos como 

el ácido levulínico y el ácido shikímico (Sindhu et 

al., 2017). Además, se aislaron, purificaron e iden-
tificaron dos péptidos antioxidantes de hidroliza-
dos de proteína de hoja de jacinto de agua para 

su uso potencial como suplementos de la dieta 

humana (Zhang et al., 2018). El jacinto de agua 
es una biomasa apropiada para la producción de 

biogás debido a su alto contenido de nitrógeno y 
su relación C/N de alrededor de 15 (Koutika y Rai-
ney, 2015). Se estima que la digestión anaeróbica 
de la mezcla de jacinto de agua y estiércol de vaca 
(4:1) produce 370 L de biogás por kg de biomasa 
seca (Rezania et al., 2015). También se ha llevado 
a cabo la fermentación anaeróbica del jacinto de 
agua utilizando Clostridium diolis y Clostridium 
beijerinckii para la producción de biohidrógeno y 
biobutanol, respectivamente (Deka et al., 2018).

Conversión termoquímica del jacinto de agua en 
biocombustibles

La combustión y el procesamiento termoquími-
co, como el pirólisis y la gasificación, son algunas 
de las aplicaciones que se han llevado a cabo uti-
lizando jacinto de agua como materia prima. Es-
tudios muestran que por pirólisis lenta del jacinto 
de agua se puede producir 24.6 wt. % de aceites 
(Biswas et al., 2017). La pirólisis de jacinto de agua 
fresco, putrefacto y tratado con microbios produjo 

34.3 %, 58.3 % y 43.2 % de aceite altamente me-
jorado, respectivamente. (Hussain et al., 2017). 
Asimismo, el jacinto de agua se ha utilizado para 
la producción de briquetas de carbón para com-
bustión en comunidades de Tailandia (Suttibak y 
Loengbudnark, 2018).

Sin embargo, la viabilidad económica del uso de 
jacinto de agua para procesos termoquímicos es 

cuestionable debido a la gran cantidad de energía 
que requiere, no solo para la conversión de esa 
biomasa sino también para su previo acondiciona-
miento. La evaluación de sostenibilidad del jacinto 
de agua para pirólisis rápida mostró que el seca-
do y la molienda son pasos necesarios para esta 

aplicación, debido al contenido de humedad muy 
alto (es decir, 92.2 ± 3.5 %) y el bajo poder calorí-
fico (i.e. 14.1 MJ/kg) de la planta en condiciones 
frescas (Buller et al., 2015). Además, los estudios 
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demostraron que la descomposición de la celulo-
sa en el jacinto de agua a temperaturas inferiores 

a 280° C no era posible en condiciones pirolíticas, 
pero se lograba mediante tratamiento hidrotérmi-
co (Luo et al., 2011). A pesar de los estudios de 
conversión termoquímica del jacinto de agua que 
se han llevado a cabo experimentalmente, otras 

rutas más viables económicamente se deben eva-
luar para obtener productos valiosos a partir de 
esta materia prima.

Biometanización de jacinto de agua 
del río Ozama

En República Dominicana el turismo es una de las 

actividades económica más importante (Pozo et 
al., 2013). Los ríos afluentes Ozama e Isabela, ubi-
cados en Santo Domingo, la capital del país, son 

afectados por el jacinto de agua debido a los altos 

niveles de eutrofización que experimentan, esa si-
tuación es agravada por la descomposición de la 
biomasa de esa planta (Salas y Martino, 1988). Esa 
condición es socioeconómicamente perjudicial 
para Santo Domingo, por el mal olor resultante y 

la imposibilidad de utilizar esos cuerpos de agua 
para actividades urbanas, recreativas y agrícolas. 
Las principales áreas de los ríos afectados por la 

presencia de jacinto de agua en Santo Domingo 

se destacan en la Figura 1. Además del jacinto de 

agua, Pontederia Azurea conocida como lila acuá-
tica, se identificó con una densidad más baja en al-
gunos de los puntos de muestreo (i.e. El Naranjo). 

La gestión para recolección mecánica de jacinto de 

agua realizada periódicamente se inició hace unos 
años en las áreas con mayor densidad poblacional 

afectadas por esa planta invasiva dentro de los ríos 

Ozama e Isabela (Gavilán, 2018). El uso de la bio-
masa residual para la producción de bioproductos 
es una alternativa que podría contribuir a la tran-
sición de una economía basada en combustibles 
fósiles a la bioeconomía en República Dominicana.

El uso del jacinto de agua de los ríos Ozama e Isa-
bela para la producción de bioenergía podría miti-
gar los costos asociados con la cosecha de malezas 

y aumentar la sostenibilidad de ese proceso. Sus 

plantas acuáticas se consideran materias primas 
prometedoras para la digestión anaeróbica, debi-
do a su alto contenido de agua y materia orgánica 

altamente digerible (Wellinger et al., 2013). La di-
gestión anaeróbica es un proceso en  el que cien-
tos de miles de especies  microbianas  convierten 

materia orgánica compleja en biogás (CH4 y CO2)  
mediante hidrólisis, acidogénesis, acetogénesis y 

El uso de biomasa residual para la produc-
ción de bioproductos es una alternativa 
que contribuye a la transición de una eco-
nomía basada en combustibles fósiles, a 
una bioeconomía.

Figura 1. Mapa de los ríos Ozama e Isabela en la pro-
vincia Santo Domingo. Los puntos marcados corres-

ponden a zonas identificadas con varamientos de 
sargazo. Fuente: Castro, 2021.
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metanogénesis  (Pavlostathis  y  Giraldo-Gómez, 
1991; Wellinger et al., 2013). La factibilidad de 
la digestión anaeróbica del jacinto de agua como 
práctica posterior al manejo de malezas en el 
río Ozama se ha explorado previamente (Castro 

y Agblevor, 2020). Se estimó que el potencial de 
producción de metano, a partir de la digestión 
anaeróbica del jacinto de agua del río Ozama, ge-
nera 846.5 MJ de energía por tonelada de biomasa  
fresca.

Según estudios de otros autores sobre la cosecha 

mecánica, se consideró que solo se necesitarían 
57.9 MJ para cosechar una tonelada de jacinto de 
agua del río Ozama (Castro y Agblevor, 2020). Esos 
resultados sugieren que la biometanización del ja-
cinto de agua podría ayudar a mitigar los costos 
asociados a su control, con el uso del metano ge-
nerado como combustible para las máquinas re-
colectoras. Se deben considerar otros costos para 

mantener la viabilidad del proceso, como la reduc-
ción de tamaño de partícula y la mano de obra. 
Además, la limpieza del biogás antes de su uso es 

un factor importante para considerar, si el objetivo 
es utilizarlo en máquinas cosechadoras o como un 
incentivo para quienes viven en los alrededores y 
desean colaborar con la cosecha manual. Ese enfo-
que reduciría los costos asociados con la cosecha 

mecánica, incluida la inversión inicial para adqui-
rir el equipo de cosecha. Asímismo, la codigestión 
del jacinto de agua con otros desechos disponi-
bles cerca de las áreas afectadas por el río Ozama       

podría considerarse en un futuro cercano, para re-
ducir la basura y producir energía a partir de ella.

Utilización del sargazo y desechos alimentarios 
para la producción de biogás

En República Dominicana la contaminación am-
biental por la presencia de sargazo en las playas 

no solo compromete el bienestar de los ecosiste-
mas, sino que también afecta una de las principa-
les actividades económicas del país: el turismo. 
La recogida del sargazo antes de su llegada a las 

playas minimiza el impacto ambiental debido a las 

emisiones de ácido sulfhídrico (H2S) y amoníaco 
(NH3) por la descomposición de esa macroalga. 
Por lo tanto, es importante la recolección del sar-
gazo y su utilización para la generación de produc-
tos de valor comercial, para mitigar los costos aso-
ciados al control de esa maleza. Por esa razón, la 
Universidad APEC (Unapec) trabaja en la codiges-
tión anaeróbica del sargazo con desechos orgáni-
cos que son relevantes en las zonas afectadas para 

la producción de biogás. Se han realizado estudios 
preliminares en biodigestores de 1200 L, con el 
uso de estiércol de vaca y sargazo generados en 
las zonas turísticas del país para la generación de 
biogás (Colombo y Cuevas Rodríguez, 2020).

Es importante recolectar el sargazo y 
utilizarlo en la generación de productos 
de valor comercial, para mitigar los cos-
tos asociados al control de esa maleza. 

Recoger el sargazo antes de que llegue a 
las playas minimiza el impacto ambiental 
que produce la descomposición de esa 
macroalga. 

Los países en desarrollo que integran prác-
ticas de control de malezas para la pro-
ducción con base en biotecnología, con-
tribuyen a la preservación sostenible del 
medioambiente.
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Figura 2. Biodigestores Home biogás 1.0 tipo bolsa, 
utilizados para las pruebas experimentales y 

sargazo en proceso de secado. Fuente: Unapec

La Universidad APEC trabaja en la codiges-
tión anaeróbica del sargazo con desechos 
orgánicos relevantes, para la producción 
de biogás.

Asimismo, con el apoyo de la Fundación Gru-
po Puntacana Unapec trabaja en la co-digestión 
anaeróbica del sargazo con los desechos orgánicos 
provenientes de cocina para integrar los esfuerzos 

en el manejo del sargazo con la problemática de 
los residuos alimentarios, lo que es común en esa 

zona. Se han realizado pruebas experimentales 

con el propósito de determinar los porcentajes de 

sargazo y desechos orgánicos provenientes de los 

restaurantes de Punta Cana que generen la mayor 

cantidad de biogás (figura 2). Por otro lado, se pro-
cura comprobar el efecto de las temperaturas de 

incubación en el desempeño de la digestión anae-
róbica del sargazo y los desechos de orgánicos de 
cocina. Se planea utilizar el biogás generado como 
combustible en las cocinas de los hoteles, para la 
cogeneración de calor y electricidad. Se espera 
que los resultados de este proyecto contribuyan 

con la sostenibilidad en el control del sargazo en 

las zonas costeras y con el incremento en la cali-
dad de vida de los habitantes de zonas afectadas 

por varamiento de esa alga.

Conclusión

La integración de prácticas de control de malezas 
con la generación de productos valiosos es un en-
foque que contribuye a la sostenibilidad de las ac-
tividades de protección ambiental en los países en 
desarrollo. La biometanización del jacinto de agua 
como práctica posterior al control de esta planta 
acuática en los ríos Ozama e Isabela, el aprovecha-
miento de la llegada del sargazo y la generación 
de residuos alimentarios en las zonas turísticas del 
país para la generación de biomasa, constituyen 
un paso importante en la sostenibilidad ambien-
tal. Por lo tanto, la integración de sociedad y el 
sector empresarial es de vital importancia para fo-
mentar esos modelos económicos en nuestro país.
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Medio ambiente y discapacidad

La pesca y la discapacidad

E
n República Dominicana, instituciones como 
el Consejo Nacional de Discapacidad (Cona-
dis) realizan trabajos en favor de las perso-

nas con discapacidad, que se focalizan en la inte-
gración de esa población a la sociedad; con eso 
se busca que la discapacidad no sea un obstáculo 

para la incorporación plena de esa población. En 
nuestro recorrido por costas y comunidades pes-
queras nos hemos encontrado con verdaderos 

guerreros de la vida, pescadores que en el ejer-
cicio de su oficio han adquirido alguna condición 
producto del creciente riesgo del cambio climático 
(fenómeno mundial) o de los utensilios y/o herra-
mientas que utilizan, y que provocan daños tanto 
al medio ambiente como a la persona misma.

Reef Check República Dominicana es una funda-
ción sin fines de lucro que se dedica a la conser-
vación de los ecosistemas de arrecifes de coral 
tropicales; bajo su liderazgo y juntamente con el 
Consejo Dominicano de la Pesca y la Acuicultura 

(Codopesca), la Asociación Popular de Ahorros y 
Prestamos (APAP) apoyó la realización del estudio 
“Discapacidad en pescadores en República Domi-
nicana”, que explora cómo la situación actual de 
la pesca tiene un componente humano intrínseco. 
Eso se conecta con la generación de conocimiento 
científico y estadístico para documentar y promo-
ver prácticas de pesca más sostenibles.

Emergencia climática

La emergencia climática, que constituye una ame-
naza mundial, está muy ligada tanto a la salud 

como a las personas con discapacidad. Sabemos 

que del cambio climático derivan enfermedades a 
las cuales las personas con discapacidad están más 

expuestas, lo que significa una disminución de la 
esperanza de vida de esa población.  Debemos 
entender que la población con discapacidad com-
prende un sector que por naturaleza es vulnera-
ble, lo que se traduce en una mayor dificultad para 
suplir sus necesidades; es decir, que mientras más 
aumenta la contaminación y crece la emergencia 

Osvaldo Antonio Canario Montero

“La discapacidad es la interacción de una persona con una
condición que puede ser: física, mental intelectual o sensorial permanente, y 

barreras que pueden ser: de actitud, de estructurao de comunicación", Ley No. 5-13 
sobre discapacidad en la República Dominicana.

Persona con discapacidad físico-motora pescando en 
muelle de pesca. Fuente: freepik.es
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climática, más difícil será para los sectores frágiles 
cubrir sus necesidades.

La exposición a los desastres ambientales o natura-
les causados por la emergencia climática es causa 
de numerosas discapacidades. Las construcciones 

que se realizan luego de un fenómeno natural sin 
tomar en consideración el diseño accesible univer-
sal pueden crear barreras, que combinadas con un 

estado de salud específico, producen la definición 
de discapacidad y limitan la partición plena de esa 
población en sus actividades cotidianas.

En nuestro país debemos crear protocolos de eva-
cuación específicos, diseñados de acuerdo con 
cada discapacidad, como medidas de prevención 
en los casos de desastres naturales, y que dichas 

decisiones estén alineadas bajo los instrumen-
tos de los Derechos Humanos, como establece la 

Organización de Naciones Unidas (ONU). A más 
de construir políticas públicas, que  muestren de    

manera clara y precisa las necesidades de las per-
sonas con discapacidad, en pos de velar por la se-
guridad e integración física y emocional de la po-
blación. Como establece el director general de los 
Derechos Humanos de las Personas con Discapaci-
dad (DGDPD) y director del Real Patronato sobre 

Discapacidad Español (RPDE), “no se circunscribe 
únicamente al ámbito de lo social”; por el contra-
rio, “atraviesa la cultura, la educación y, por su-
puesto, la emergencia climática”.

Bandera Azul

El Consejo Nacional para la Discapacidad funge 

como jurado en el programa Bandera Azul, proyec-
to de certificación voluntaria para playas y marinas 
que administra a nivel internacional la Fundación 
para la Educación Ambiental (FEE - Foundation 
for Environmental Education). Este  programa se 
desarrolla en más de cuarenta y ocho países y 

cuenta con más de cuatro mil playas certificadas. 
En República Dominicana, está coordinado por el 

Instituto de Derecho Ambiental de la  República  
Dominicana.

Usuario de silla de ruedas en un ambiente sin barreras 

que posibilita el disfrute pleno del entorno. 

Fuente: freepik.es

Turismo sostenible  sobre la base de playas  limpias, 

sanas, saludables e inclusivas. Fuente: freepik.es
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El principal objetivo de Bandera Azul es crear una 
sinergia entre todos los involucrados en la pro-
tección de la zona costera, para lograr un turismo 
sostenible sobre la base de playas limpias, sanas 

y saludables, entre otros conceptos en los que 

también se destaca la inclusión social. Los crite-
rios del programa se apoyan en cuatro pilares fun-
damentales: calidad del agua, gestión ambiental, 
seguridad y servicios y educación ambiental. Los 
beneficios del programa son: promover la conser-
vación de la zona costera y marina, y la legislación 
ambiental; servir de instrumento para alertar y 
controlar las fuentes de contaminación; reducir 
la posibilidad de accidentes en la zona de playa; 

aumentar los niveles de información y educación 
ambiental; disminuir los riesgos de contraer enfer-
medades por contacto con bacterias, y certificar y 
promover de manera directa el turismo sostenible 

en las zonas costeras.
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accesible e inclusiva.
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Representación del planeta Tierra en silla de ruedas 
que simboliza el clamor por sociedades más justas,

 accesibles e inclusivas. Fuente: freepik.es
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Sistematización de las jornadas de 
limpieza de las costas como acción de
Responsabilidad Social Universitaria

L
as limpiezas de costas tienen dos objetivos: 
una playa limpia y cambiar las conductas hu-
manas para crear una “ética de la playa”, de 

manera que con el tiempo sean innecesarias. Par-
ticipar en una limpieza en equipo es una acción 
transformadora y como consumidores nos ayuda 

a comprender la problemática de los Residuos Só-
lidos Urbanos (RSU), lo que nos pone en acción, a 

compartir experiencias, y nos invita a formar parte 
de un cambio cultural.

Es importante mantener limpias las costas ya que, 

además de ser un excelente espacio recreativo al 
aire libre para las familias y las personas en gene-
ral, estas cumplen con un rol relevante en el eco-
sistema pues proveen un hábitat con condiciones 

María Luisa Montás

Afiche del programa Mares Circulares. Fuente: The Coca-Cola Foundation, 2021.

Estadística y agradecimiento del programa Mares Circulares
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singulares para muchos animales y plantas. Cada 

ciudadano debe asumir una cuota de trabajo 

para velar por el cuidado y protección del medio 
ambiente; y en virtud de eso han surgido varios 
programas a los cuales se han sumado empresas 

entre las que se destacan Coca Cola y Bepensa Do-
minicana, que en conjunto han ejecutado el pro-
grama Mares Circulares.

Mares Circulares consiste en un proyecto para re-
ducir los residuos de las costas, entornos acuáticos 
y fondos marinos. Se ejecuta a nivel mundial des-
de 2018, con base en España. El proyecto ha logra-
do recoger 1,150 toneladas de basura en entornos 
acuáticos y fondos marinos, sensibilizar 54,727 
personas y apoyar estudios científicos y Startups 
que ofrecen soluciones a la contaminación mari-
na (ver figura 1). Con el objetivo de abarcar más 
limpiezas de costas se sensibiliza a la población, 
especialmente a los más jóvenes, sobre la necesi-
dad de reciclar para no ensuciar y lograr con eso la 

promoción del emprendimiento, la innovación y la 
investigación para reducir el impacto de residuos 
sólidos en los mares (Coca-Cola España, 2021).

El sistema Coca-Cola, integrado por la multinacio-
nal Coca-Cola Company y su embotellador local 
Bepensa Dominicana, se ha convertido en un com-
promiso para contribuir a mantener un ambiente 

marino libre de contaminantes y desarrollar accio-
nes desde la academia, para fomentar y crear una 

cultura de cuidado de las playas y los ríos. La Es-
cuela de Mercadeo y Negocios Internacionales se 
ha sumado en conjunto a participar en esa noble 
causa, en consonancia con el programa “Respon-
sabilidad Social Universitaria”, que la facultad de 

Ciencias Económicas y Empresariales desarrolló 
para cumplir con su objetivo de formar profesio-
nales con sentido de compromiso social.

Esta iniciativa comenzó en julio de 2021 al recibir 
la invitación para participar en la 2da. Jornada de 
Limpieza de Playa Montesino, en Santo Domingo, 

con lo cual las instituciones buscaban contribuir a 
la reducción de residuos en los entornos marinos, 
fomentar una cultura de reciclaje y recolectar in-
formación que sirviera de guía en el futuro. A raíz 
de asistir a la primera invitación para la limpieza 
de esa playa asumimos el compromiso de conti-
nuar nuestro aporte, con lo que se sumaron jóve-
nes de los núcleos de estudiantes de las distintas 
carreras que se ofrecen en la Universidad APEC.

En la segunda invitación se realizó la 3ra. jornada 

de limpieza de la playa de Güibia del Distrito Na-
cional, en conmemoración del Día Internacional 
de Limpieza de Costas. En esa ocasión tuvo lugar 
una constructiva actividad en la que participó el 
entonces ministro de Medio Ambiente, Orlando 

Jorge Mera, junto a destacadas figuras relaciona-
das al programa Mares circulares de los sectores 

público y privado, y de Unapec. En esta 3ra. jorna-
da se recogió una gran cantidad de desechos sóli-
dos que afectan considerablemente la vida mari-
na, la salud y la seguridad de las personas, por el 

foco de contaminación que se genera en la zona. 
Este tipo de jornadas se realizan en el país desde 
hace 15 años; los residuos que se colectan se clasi-
fican y se registran en una base de datos; informa-
ción que servirá en la relación con la comunidad 
académica en la toma de decisiones a futuro, pues 

Mares Circulares tiene el propósito de intervenir, 
sensibilizar, formar y buscar soluciones.

Cada ciudadano debe asumir una cuota 
de trabajo para velar por el cuidado y 
protección del medioambiente.



69

La 4ta. jornada de limpieza se desarrolló en la pla-
ya de Los Pescadores, ubicada en el Distrito Na-
cional. En ella participaron también como volun-
tarios docentes y estudiantes de la Universidad 

APEC. Estas jornadas convierten a los estudiantes 

en agentes de cambios, ante una sociedad que 

necesita aumentar su sensibilidad por el cuidado 

del medioambiente; además, les aporta gran valor 
para la comunidad académica.

En la jornada de 2022 nuevamente participó el   
ministro de Medio Ambiente y Recursos Natu-
rales,  así como el  grupo voluntario de Unapec, 

Equipo de trabajo que participó en la 3ra. Jornada
de limpieza de playas del programa Mares Circulares

Jornada 2021 en Güibia. Fuente: autora.

Imágenes de playa Los Pescadores, durante la 4ta. 
jornada de limpieza de playas, del  

programa Mares Circulares.En la 3ra. jornada se recogió una gran 
cantidad de desechos sólidos que afectan 
considerablemente la vida marina, la sa-
lud y la seguridad de las personas, por el 
foco de contaminación que se genera en 
la zona. 
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representantes de Pro-Consumidor y de la Red Na-
cional de Apoyo Empresarial a la Protección Am-
biental (Ecored), colectivo empresarial dirigido a 
facilitar la incorporación de una cultura de respon-
sabilidad social y desarrollo sostenible en el país, 

y otras instituciones académicas. Como institución 

de educación superior que vela por el cuidado 
del medio ambiente, Unapec se integra de bue-
na gana a ese tipo de actividades que ayudan a la 
formación integral de sus estudiantes ya que, más 
que limpiar las playas, se trata de crear conciencia 

sobre la preservación de nuestro hábitat.

Equipo que participó en la 4ta. jornada
de limpieza de playas del programa Mares Circulares

Participantes en la 4ta. jornada. Fuente: autora.
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